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admitirán reiúltidos y comunicados á precios convención 
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará lodos los dias, 4 es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año. ;
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PUNTOS DE SUSCRiCION.
En la Administración y riedaccion de este periódico, ca­

lle de la ViMtacii'ii, S, cuarto .segundo de la i/.qnierda.

El importe de la .'•uscridon en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Adminislinciori. El de las provincias del propio 
mulo, ó por medio de lil ranzas del Giro niñtun, ó sellos de 
correos, y también por letras de e.\acta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqul 

ra cla.se de giros, se suplica que .se veriíique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADRID.—Viernes 21 de Abril de 1871.
o

ÑUM. 366.
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CRONICA PARLAMENTARIA.
Interesaate y  anim ada fiié la sesión de ayer ec 

el Congreso de losdipntados. La concurrencia nu­
merosa, como siempre que se sabe que va á hablar 
el elocuente orador de la minoría republicana.

Antes de que hiciera oir su florida palabra, te r­
minóse la discusión suspendida anteayer sobre las 
elecciones de Córdoba, haciendo el señor marqués 
de la Vega de Armijo una rectificación en que des­
truyó completamente toda la argumentación em­
pleada el dia anterior por el Sr. Sagasta. El señor 
marqués de la Vega de Armijo estuvo incisivo, pun­
zante con el ministro de la Gobernación,' y quedó 
bien vengado de la guerra que le ha hecho el go- 
bierno en su elección. Esa guerra, en verdad, no sé 
comprende con una persona como el marqués, taij 
identificada en la revolución, que tanto contribuyó 
á ella, de parte de un gobierno que la debe sd 
existencia y  proteje y  am para á tanta insignifican-f 
cia y á tanta nulidad.

Pero es verdad que de la  revolución acá han pa» 
sado muchas cosas, y algunos habrá probablemenl 
te que estén m uy arrepentidos de la participacioij 
que en aquel hecho tomaron al ver cuán distintos 
han sido sus resultados de los que se hablan ima­
ginado y esperado.  ̂ . i

Las actas de Balaguer fueron las que dieron pie 
al Sr. Castelar para pronunciar su discurso. No 
propuso combatir el acta de aquel distrito, comoi 
manifestó desde el principio; sino que pidiendo la  
vénia al presidente, y obteniéndola, merced á al­
gunas frases halagüeñas de que parece que pl señor 
Olózaga se paga mucho, entró de lleno en el exá- 
men general de la política del gobierno y de su, 
conducta en las pasadas elecciones.

La m ateria era fecunda, el terreno de la oposi­
ción, firme y llano cuanto escabroso y  resbaladizo 
es el del gobierno; asi que pudo con suma facilidad 
el Sr. Castelar, hundir, rajar, destrozar con su elo­
cuente palabra al débil adversario á quien com ba-' 
tia y  que no podia tener otra defensa que la imbé­
cil sonrisa del reo convicto que no quiere confesar.

Todo lo examinó el Sr. Castelar, aunque bajo el 
punto de vista de sus ideas; de^de la ilegalidad con 
que se procedió á verificar las elecciones basta las 
ilegalidades y atropello.s cometidos con motivo de ■ 
las mismas. Desde la formación de la nueva geo­
grafía electoral basta las intrigas de cierta corpo­
ración progresista para que se encargara el señor 
Sagasta de hacer las elecciones. El discurso del se­
ñor Ca-stelar fué un cuadro completo en que figu­
ran en sus distintos términos todos los actos de la 
situación anterioras y  simultáneos á las elecciones.

Pero las verdades suelen ser amargas; así es que 
hallando indudablemente el Sr. Olózaga este sabor 
á las frases qué manaban de los lábios del Sr. Cas- 
telar, refiriéndose á personas cuya inviolabilidad 
parece que se quiere hacer respetar mas por los 
hombres de la situación de lo que ellos mismos res­
petaban en pasados tiempos otra inviolabilidad 
protegida y sancionada por las leyes del país, tra ­
tó de coartar el derecho del orador, olvidando, como 
se lo recordó con esquislta delicaueza y  oportuni­
dad el Sr. Castelar, aquellas intencionadas y  ace­
radas alusiones que tan frecuentes eran en el pri­
mer antidinástico de España antes que la revolu­
ción hubiera venido á satisfacer sus inveterados 
rencores.

¡Qué’triste papel representaba en aquellos m o­
mentos el presidente del Congreso! ¡Qué eclipsada 
se hallaba su autoridad! «Aunque yo haya faltado 
en otras ocasiones, dijo, no permitiré que se falte 
ahora por ningún diputado.» Con estas palabras el 
Sr. Olózaga hacia, sin saberlo, la síntesis de la po­
lítica y  la conducta de la situación revolucio­
naria.

El Sr. Sagasta, con su contestación al discurso 
del Sr. Castelar, agravó su propia situación, real­
zando con su vana y petulante frase los tremendos 
cargos que le dirigiera el orador republicano.

Parecíanos oir recitar por un lector amanerado 
los artículos de £a Iberia^ al oirle hablar tanto de 
monstniosa coalición, de anarquía y de demago­
gia. ¿Qué mas monstruosa coalición que la del po­
der? ¿Qué mas anarquía que la que el Sr. Sagasta 
y sus amigos han traído á este desventurado país?

Pero el Sr. Sagasta dijo una cosa grave, que da 
la medida de la sinceridad de su liberalismo y del 
amor que profesan ¡aprensa, á la cual debe el pues­
to que ha ocupado en la política y  que le ha traído 
á su posición de boy. El Sr. Sagasta, el amigo y 
defensor, cuando la convenia serlo, de la libéftad 
de la prensa, manifestó ayer su sentimiento porque 
no fueran mas los escritores presos, y  dirigió á los 
tribunales desde el banco ministerial la espresion 
de su disgusto por la lenidad de que daban mues­
tra; porque no era mayor su severidad con los es­
critores.

Ya sabíamos que ciertas doctrinas sirven para 
crearse una atmósfera de popularidad y se practica 
lo contrario de lo que se lia predicado, cuando se 
ha conseguido el fin propuesto; pero hasta ahora 
no habíamos visto uu ejemplar de tan valerosa 
franqueza como el que ayer ofreció el Sr. Sagasta.

Por lo demás, el ministro de la Gobernación po­
dia haber hecho gracia al Congreso del cuento con 
que empezó su discui-so, y que habia ya referido en 
otra Ocasión. Las repeticiones son pesadas, y su se­
ñoría tiene poco chiste para cuentos. Ya que toda 
su oratoria reside en sus brazos, muévalos como 
quiera, describa curvas, ángulos, triángulos, toñas 
las figuras geométricas que tenga á bien, pero no 
cultive un género para el que no tiene disposición.

La sesión terminó con el discurso del Sr. Sagas­
ta. Hoy rectificará el Sr. Castelar, teniéndo ademas 
pedida la palabra para alusiones personales los se­
ñores Figueras y  Vildósola, y  el Sr. Esteban Co- 
llantea para consumir el segundo turno.

La sesión promete ser amena.

La sesión del Senado se dedicó á su constitu­
ción definitiva, votándose la mesa, y pronuncian -  
do su presidente electo Sr. Santa Cruz el obligado 
discurso de gracias, habiéndose .señalado para hoy 
el sorteo de senadores por provincias y los ^asuntos 
pendientes.

LOS BRINDIS.

Ayer hablamos de los banquetes de los hombres 
de la situación, y boy tenemos que hablar de los 
brindis con que terminaron. Sabido es, y  si no lo 
fuese, ahora podría aprenderse que los brindis son 
al banquete lo que la moraleja á la fábula: el resu­
men, compendio y espresion condensada de todo el 
pensamiento que ha presidido á la preparación de 
los platos y  á la reunión de los comedores.

La comida se prepara únicamente para llegar á 
los brindis, y parecía natural que ya que aquella 
cuesta tan cara, estos fuesen de algún provecho 
para quien la paga. Nada de eso: de-spues de una 
artística y  muy pensada combinaciou de nombres, 
clases y  categorías; de asientos y  preferencias; 
hasta de platos y botellas, según los gustos y bas­
t í  los humores de cada uno de los comensales, ó 
cuando menos de la parte principal; resulta que los 
brindis no corresponden al propósito del Anfitrión 
y las cosas quedan como anteriormente se hallaban 
haciendo necesario nuevos banquetes para que b a ­
ya nuevos brindis, que al fin proporcionan nuevos' 
desengaños.

Esto que podría parecer un grave mal y servir de 
desconsuelo á los situacioneros, les proporciona su 
mas grande y cumplida satisfacción; la de vivir en 
mi sempiterno banquete y  sacar el jugo á lo.s 'prin­
cipios de la revolución. Tal vez baya en la mayor 
parte de los concurrentes á esas cenas de Lúcido 
algo del maquiavelismo de aquel albañil que al 
componer los desperfectos del tejado, rompía en 
cada canal una teja, y advertido del aparente des­
cuido por su hijo, le contestaba: «si lo dejamos bien 
¿de qué comeremos otro dia?*

Decimos esto porque después de tanto banquete 
y tanto brindis, sacamos en limpio que cada cual 
se quedó con su modo de pensar, con su intención 
franca para proceder como mas viere convenirle y 
con sus prevenciones y  cordiales ódios respecto á 
la personalidad política de sus comensales. En los 
dos banquetes de anteayer, el de Foruos y el de los 
Dos Cisnes, hubo brindis á docenas y  .si se va á es- 
prim ir el jugo de lo que en ellos se dijo, aparecerá 
que no hubo nada de lo que se debía esperar que 
saliese de ellos; únicamente en el de Fornos hubo 
una verdadera solemnidad, un acontecimiento ines-  ̂
perado; que habló el Sr. Beranger.

El Sr. Olózaga, sin resentirse de la quemadura 
del fósforo, brindó por el general P rim : como que 
está ya muerto, no tuvo inconveniente en brindar 
á su salud: si hubiese estado vivo, le habría ento­
nado mía Sahe, que es la forma original emplea­
da por el Sr. Olózaga para entonar responsos á los 
vivos; ahí está el general Espartero, que no nos 
dejará mentir. ¿En qué se comprometía y á qué se 
obligaba el actual presidente del Congreso, brin­
dando por el general Prim? Por otra parte, ¿íno de­
bía corresponder á la buena memoria del general 
Prim, consignada en notas verbales y apuntes á la 
ligera, tomados al vuelo por el general Sánchez 
Bregua, como .consta del testamento famoso exhu­
mado por este candoroso antiguo subsecretario de 
la guerra? El Sr. Olózaga no pasó de abi, porque 
brindar por el Sr. Malcampo,- el Orestes de aquel 
Pilades en su escursion por el Mediterráneo, es 
como no brindar por nada mas que por la memo­
ria del difunto.

El Sr. Ruiz Zorrilla no asistió por no brindar, 
pues no acertó á compaginar un brindis en Fornos 
con el brindis de la Villa de Madrid, y al propio 
tiempo no supo cómo justificar el único recurso 
que le quedaba, que era callar; pues en aquella 
reunión y  al dia siguiente en toda la tribu progre­
sista se habría dicho de su silencio lo que se dijo 
del de Sieyes; que era una calamidad pública.

El Sr. Ayala habló para elogiar á los hombres 
de Cádiz; otros dijeron que la libertad era una cosa 
muy buena: el Sr. Moret, que la revolución habia 
dado muy buenos frutos; y en efecto, entre otros 
ha dado el del ministro de lascediilillas: se pronun­
ciaron brindis en favor de la dinastía de la revolu­
ción; de la nómina; de los voluntarios, no de los 
antiguos realistas; de la marquesa de los Castille- 
os, y sobre todo, en favor de la unión, porque pre­

valeció ó mas bien fué unánime la opinión de que 
sin unión, sin coalición monstruosa, como diria La 
Iberia, no se podría conservar lo existente y  ven­
dría sin remedio la ominosa reacción.

Uno délos periódicos ministeriales dice, al con­
cluir la entusiasta narración del banquete y como 
satisfactorio epifonema;

«Poco después de las pnce terminó el banquete, lle- 
»vando su resultado al ánimo de todos los concurrentes 
^la mas intima satisfacción por la seguridad de que na- 
»da ni nadie conseguirá romper los estrechos lazos que 
»unen á todos los hombres que contrajeron el compro- 
!*miso de dotar á España de instituciones liberales.»

El Sr. Fornos, que habia leído lo que dice el 
diario ministerial, estará ya  preparando los bártu­
los para otro banquete, que vuelva á producir esa 
íntima satisfacción y  esa seguridad de que nada 
ni nadie conseguirá romper los estrechos lazos que 
unen á los que salen de comer de su resUmrant.

Mientras esto pasaba en la posada, como diria 
Triarte, en los Dos Cisnes la juventud neófita de la 
situaciou pronunciaba con no menos facundia y 
espontaneidad otros brindis, mas variados y  am e- 
ii)s que los de Fornos, pero todas á' manera de va­
riaciones del tema de la unión que debe reinar en­
tre los patriotas, para que no se'desmorone la obra 
de la revolución ni se pierdan sus conquistas. En­

tre otras cosas buenas, se pronunció un brindis 
«porque el Congreso y el gobierno procuren resta- 
«blecer el órden en todas las esferas.» ¿Qué tal verá 
el apreciable jóven á la situación, cuando lo prin­
cipal de su brindis fué para que se restableciese el 
órden? la teoría em itida en este brindis es atrevi­
da, pero disimulable por cierta sobrescitacion que 
babria producido el champagne. El mismo perió­
dico ministerial antes citado concluye su descrip­
ción con este párrafo:

«Nosotros confesamos con sincero placer que dicha 
reunión amistosa ha tenido á nuestros ojos plausible 
importancia. Con los diputados que ayer se juntaron en 
«Los dos Cisnes» estaba en vigor el espíritu de la ac - 
tual mayoría del Congreso, estaba la mayoría misma; 
esa mayoría que no perdona medio de hacer conocer al 
país su decidida unión en torno de la grande obra revo­
lucionaria.»'

Como se vé, como estábamos estamos. Desde el 
primer dia de la revolución se viene invocando á 
todas horas y en todos los tonos la necesidad de la 
unión para so'btener la obra de la revolución, cuya 
solidez es tal que no se puede sostener sin cimbra 
y puntales por todos lados. Cada banquete que se 
celebra, cada brindis que se pronuncia no es mas 
que la doble espresion de esa necesidad y  del con­
vencimiento de que la unión no puede durar; á ca­
da duda, á cada vacilación, á cada conflicto se acu­
de á Fornos para que prepare una comida y  saque 
á todos del apuro, siquiera sea por una noche. La 
comida sé realiza, la unión se aclama como una ne­
cesidad y  enseguida se dice que es ya  un hecho: y 
en efecto, la unión se verifica... en la fonda. Cuan­
do vuelve á despertarse el apetito, comienzan de 
nuevo las intrigas; de suerte que solo hay seguri­
dad completa para la obra revolucionaria el tiem ­
po que dura una digestión.

Esta es la verdad.

SITIO DE PARIS.

Precisamente cuando á La Correspondencia 
provincial de Berlin se le ocurre desmentir la in­
tervención del gobierno prusiano ó aleman, como 
ahora se llama, en los disturbios de Francia, los 
.periódicos franceses dan la noticia de que marchan 
sobre París numerosas fuerzas, que algunos cal­
culan en Versalles no bajarán de 200.000 hombres. 
Proceden, según se dice, del Norte Francia, lo cual 
significa que la mayor parte de las tropas alem a­
nas de ocupación .se concentran cerca de la ciudad 
sublevada, cuya larga resistencia tiene escandali­
zadas á las autoridades militavea que ocupan Saiut- 
Deiiis. Verdad es también que la afirmación de La 
Correspondencia provincial de Berlin no puede 
admitirse como prueba de las intenciones del go­
bierno prusiano; mas tal vez responde á la conve­
niencia de desvirtuar el efecto que haya producido 
la versión relativa al deseo que Inglaterra ha m a­
nifestado de que Prusia intervenga para salvar á 
Francia de su ruina inevitable, si los delirios de la 
demagogia no tienen un término pronto; y bajo 
este concepto, es digno de notarse que el periódico 
citado desmiente fo que parece un convencimiento 
en el ánimo de todo el mundo.

Todas las precauciones que los prusianos toman 
revelan, en efecto, que se disponen á emprender 
alguna operación trascendental, ycom ola 
ne es el único poder real ó ficticio que desconoce la 
legitimidad de su presencia en el territorio francés; 
aun cuando aparenta respetarla, no se alcanza 
cuál será esta empresa si no tiene relación con el 
estado de cosas de París. La artillería del fuerte del 
Éste lachan puesto en batería mirando á  Montmar- 
tre y  á La Cliapelle; la de la otra fortaleza próxi­
ma, ó sea Aubervilliers, donde hay cañones de lar­
go alcance, está también vuelta hacia la ciudad, y 
como ayer digimos, no cabe duda de que el gene­
ral de los ejércitos de ocupación ha trasladado su 
residencia á los alrededores de Saint Denis.

Por otra parte, el principe de Bismarlc, al hablar 
en el Parlamento de la situación de Francia, ha 
declarado terminantemente que Alemania observa 

i  atenta el giro de los sucesos de París, con la firme 
í resolución de obrar como convenga á sus intereses 
' si el resultado de la guerra llegara á verse com- 
,prometido; cualquiera que sea la actitud de Euro­
pa en semejante contingencia. Harto sabe el hábil 
:y sagaz ministro del emperador Guillermo que na­
die s^ opondrá á la acción de Alemania el dia que 
se decida á intervenir en Francia.

Por lo demás, la lucha entre los franceses, si 
bien es cierto que hasta ahora adelanta poco, no lo 
es menos que toma de una y  otra parte el carácter 
de ensañamiento propio de las guerras fratricidas. 
La refriega del dia 14 en el puente de Neuilly ha 
sido una verdadera matanza de insurrectos por las 
tropas del gobierno al mando del general Wolff. 
Cuéntase que muchos de aquellos entraron en fue­
go disfrazados con el uniforme de los gendarmes, 
lo cual hizo que al pronto no dispararan las tropas 
contra ellos sus fusiles; pero en esta seguridad se 
avanzaron hasta muy cerca de la famosa barricada 
que perdieron cuando el puente de Neuilly y  que 
ahora creían abandonada. El error les costó caro; 
pues la batería de ametralladoras allí colocada los 
recibió con nnp lluvia de proyectiles que destroza­
ron á toda la columna parisiense.

Este y otros encuentros de importancia secun­
daria han sucedido cuando en Versalles se esperaba 
la respuesta de los hombres del Hotel de Ville á las 
condiciones de avenencia otorgadas por el jefe del 
poder ejecutivo. Y es que la Commune, no tan solo 
se ha negado á aceptar transacion ninguna, sino 
que desaprobando el paso dado por los delegados de 
la unión republicana, los ha obligado á que se de­
claren sus partidarios ó sus enemigos, puesto que 
invita á todo París á.levantarse en defensa de sus 
derechos.
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to á M. Tliiers que con sus contemporizaciones es­
pera triunfar sin efusión de sangre. Para los dema­
gogos que imperan en la capital de Francia, por 
un concurso de circunstancias inesplicable, el sa­
crificio.de sus desatentadas ambiciones, la satis­
facción de sus perversos instintos, les importan in­
finitamente mas que la existencia de una gran po­
blación y  que la dignidad de toda la Francia hu ­
millada por las iniquidades de que es víctim a aque­
lla ciudad. No entienden el patriotismo de otro 
modo y  son consecuentes en su manera de obrar. 
Están resueltos á perecer coníbatiendo y  asi con­
tinuarán mientras el ataque contra la plaza no to^ 
me un aspecto de gravedad que hoy no tiene ni 
puede tener, ó que los rigores de uu sitio en toda 
regla cambien las disposiciones de la m ayoría de 
los parisienses, en cuyo caso los demagogos des­
aparecerán como desaparecen siempre las grandes 
calamidades.

Ya parece que se va estableciendo un bloqueo 
completo, el cual bastará para privar á París de 
víveres. Las esclusas del alto Sena se han cerrado, 
siendo su efecto inmediato dejar en seco á la floti­
lla del capitán Lullier. Al pueblecito Boulogne- 
Sur-Seine, que habia pedido la facultad de comu­
nicarse por el puente de Saint-Cloud, se le ha ne­
gado con el fin de evitar que los insurrectos 
aprovechen la via para recibir provisiones. En el 
Mont-Valerien se han puesto en batería cañones 
del mayor calibre procedentes de la marina, sin 
duda con el propósito de que causen los mayores 
estragos posibles cuando llegue el momento de 
obrar .sin contemplaciones.

Por su parte el mariscal Mac-Mabon recorre 
con frecuencia á caballo los diferentes puntos ocu­
pados por sus tropas, dictando las disposiciones 
convenientes para llevar adelante la empresa que 
ha  tomado á  su cargo.

No es boy un misterio para nadie en Versalles 
que difiere de la opinión del jefe del poder ejecuti­
vo en cuanto á lo que debe hacerse; pero se confor­
ma por patriotismo y  con la seguridad de que la 
marcha natural de las cosas lo impulsará á desen­
tenderse del sistema de M. Thiers, si ha de reducir 
á los rebeldes. Así se esplica su actitud, y  el cam­
bio paulatino que se advierte en el sitio de París.

El telégram a de Versalles, fecha 20 á las diez y 
cuarenta y  cinco minutos de la mañana, viene á 
confirmar lo que dejamos apuntado. Ya se empie­
zan á sentir en París las consecuencias del bloqueo 
bajo diversos conceptos, al mismo tiempo que los 
movimientos de las tropas alemanas empiezan á 
causar alarm a entro loe rebeldes. Bien puede snjx)- 
nerse que no persistirán en la idea de ir sobre Ver- 
salles, que el célebre Cluseret, en una proclama di­
rigida á los partidarios de la Commune, considera 
inferior á sus esfuerzos.

INFRACCION MANIFIESTA.

La Correspondencia de España, con referen­
cia á La Iberia, contesta á  los periódicos que han 
censurado el nombramiento de un alto empleado 
de contabilidad, y  asegura que basta que el esca­
lafón definitivo del cuerpo esté formado, no está 
obligado el ministro á sujetarse á la ley, pues, en 
uso de su derecho, puede dar ascensos, teniendo en 
cuenta la mayor capacidad de los funcionarios; y 
dice que es, pues, indudable, que los empleados 
de contabilidad no pueden gozar de las garantías 
que aquella les concede, basta que el escalafón de­
finitivo esté formado y  cerrado.

Este es un sarcasmo, como vamos á demostrar, 
con el texto literal de la ley y del Reglamento.

Dicen las bases del art. 12 de la ley de presu­
puestos de 19 de Mayo de 1870:

«Tercera. De cada tres vacantes que vayan ocur- 
»riendo, una se proveerá por oposición libre y dos por 
»X¡gorosa antigüedad.

»Sesta. Nadie podrá ascender en el cuerpo sin llevar 
»dos años por lo menos de efectividad en el destino an- 
»terior inmediato.

»Sétima. tíe formara un escalafón general de los em- 
»pleado3 del cuerpo señalando en él la antigüedad que 
»á cada uno corresponda.»

Dispone el reglamento de 12 de Agosto de 1870, for­
mado para la ejecución de la citada ley:

«Art. 19. Para la provisión de las vacantes que 
»ocurran en las escalas de grados superiores al de ingre- 
»so3 se establecerán tres turnos: dos de rigurosa anti- 
»güedad y uno de libre oposición.

».Art. 20. Los turnos de antigüedad se concederán 
i/precisriiie'nte á los empleados que ocupen el primer lu- 
»gar en la escala del grado inmediato inferior. Nadiepo- 
»drá ascender en el cuerpo sin llevar dos años de servi- 
»cio efectivo en el grado inferior inmediato.

»Art. 26. Que el escalafón provisional se publicará 
sen la Gaceta, para recibir y tomar en cuenta las recla- 
smaciones justificadas que se estimen justas, y publicar 
»el escalafón definitivo.

»Art. 51. Los que se crean perjudicados á causa de 
sinfraccLones de este reglamento podrán interponer re­
scurso de queja ante la junta directiva del cuerpo. De su 
»resolucion tendrán alzada al ministerio de Hacienda, y 
scontra el acuerdo de este podrán acudir á la vía con- 
»tencioso-administrativa.

»Disposiciones transitorias. Desde la publicación de 
»este reglamento hasta la del escalafón provisional, no 
»podrá proveerse ninguna vacante mas que en indivi- 
»duos que reúnan las condiciones de ingreso etc.; y des- 
»de la publicación del escalafón provisional hasta la del 
»deflnitivo, ninguno de los empleados comprendidos en 
»aquel será separado mas que en los casos y en la forma 
»prevista en este reglamento.»

Sentados estos principios legales, y formado y 
publicado el escalafón provi.sional, no podrá soste­
nerse en serio el absurdo que se intenta .suponer de 
que el cuerpo de contabilidad y Tesorería del Esta­
do no este constituido; pues lo esta ya de una m a­
nera formal, faltándole tan solo para pasar á su es­
tado definitivo el que se resuelvan las reclamacio­

nes que se hayan presentado re.specto al lugar en 
que figuren los que las hayan interpne.sto.

Si, pues, el cuerpo está ya establecido, aunque 
con su escalafón general provisional, aprobado por 
real decreto de 15 de Febrero último; si desde la 
publicación del reglamento no ha podido proveerse 
ninguna vacante mas que en individuos que re­
unieran las condiciones establecidas en él; y  si 
además se previene que desde la publicación del 
escalafón provisional ninguno de los empleados 
comprendidos en él podrá ser separado mas que en 
los casos y  en la forma jirevista en el reglamento, 
¿cómo puede decirse, repetimos, sino en son de 
burla, que los empleados de contabilidad no pue­
den gozar de las garantías que la ley les concede 
basta que el escalafón definitivo esté formado y  
cerrado?

En vista de' estos precedentes, forzoso es poner 
de manifiesto el escandaloso abuso cometido en el 
nombramiento que nos ocupa y  las infracciones é 
ilegalidades en que se ha incurrido, para que nues­
tros lectores vean el menosprecio que de sus pro­
pias leyes hacen los hombres de la situación, cuan­
do se tra ta  de favorecer á uno de sus parciales, 
aunque con tal proceder causen perjuicios y  atro­
pellen derechos legítimos.

Recientemente, y  con bastante posterioridad á 
la publicación del escalafón provisional del cuerpo 
á que nos referimos, se ha hecho un nom bram ien­
to ascendiendo á jefe de Administración de tercera 
clase á  un jefe de negociado de primera. Este em­
pleado figura en el escalafón en el número treinta 
de los de su clase y  con siete meses de antigüedad.

Resulta: que se ha faltado á la base 3.® de la ley 
que previene que las vacantes se provean por rigo­
rosa antigüedad; primera infracción; se ha faltado 
asimismo á la base, que dispone que nadie po­
drá ascender en el cuerpo sin llevar dos años por lo 
menos de efectividad en el destino anterior inme­
diato, y  al art. 20 del reglamento que ordena que 
los turnos de antigüedad se concedérán precisa­
mente á los empleados que ocupen el primer lugar 
en la escala del grado inmediato inferior, yjque na­
die podrá ascender en el cuerpo sin llevar dos años 
de servicio efectivo en su clase: aquí se han come­
tido dos infracciones: la de no ocupar el agra­
ciado el primer lugar en los de su clase, si no 
que por el contrario, estaba de los últimos, y  la de ' 
haber pasado de 24 á 30 mil, habiendo saltado por 
la de 26, ó sea la clase de jefes de Administración 
de 4. “ clase que hay en el cuerpo.

Este es el beclio que con sobrada razón se censu­
ra y  que ponemos de manifiesto con todos sus de­
ta lle s  p a ra  qne nn .se Gstravie la opinión y  pueda 
juzgarse con el debido conocimiento de los abu.sos 
que en él se han cometido, tratándose de un cuerpo 
formado y constituido ya con arreglo á la ley y á 
su reglamento especial.

Hasla los mismos progresistas truenan ya con­
tra  la intemperancia gubernam ental y  gastronó­
mica de una situación que recordarán las futuras 
edades como la mayor de las calamidades que ha 
sufrido España.

Hé aquí para que no se nos tache de exagera­
dos lo que escribe en uno de sus.sueltos el diario 
progresista E l Eco del Progreso-.

«En estos últimos tres dias han tenido lugar cuatro 
solemnidades gastronómico-políticas.

Almuerzo en casa del Sr. Rivero.
Comida en la calle de Peligros esquina á la de Al­

calá
Otra comida, á la que asistieron los diputados y se­

nadores de Navarra.
Y finalmente, otra comida, de que da cuenta M  Im- 

parcial, á la que asistió el elemento jóven y ex-jóven de 
la mayoría parlamentaria.

Así como hay un año del hambre, habrá en adelante 
un año de la gula.

Los diputados comen.
Los ministros comen.
Y el Congreso no se constituye.
Y los presupuestos se discutirán cuando y como Dios 

quiera.
Todo el mundo se harta, y la revolución de.sfallece.» 

♦  --------------
Según ixc&El Imparcial, al defender en el seno 

de la comisión el Sr. F'abie el acta de Jerez de los 
Caballeros por donde es diputado electo, afirmó 
que se habia presentado y había triunfado en aquel 
distrito en concepto de diputado de oposición.

Aun cuando creíamos que el gobierno habia 
prestado al Sr. Fabié su apoyo, y no en pequeña 
escala, lo cierto es que si el antiguo redactor de 
E l Contemporáneo no habla en broma habrá que 
restar ese voto de la ya exigua mayoría.

Antes de ayer ocurrió el fallecimiento de la vir­
tuosa y respetable señora doña Joaquina Campn- 
zano y González, condesa viuda de Cleonard.

Acompañamos á su apreciable y afligida fami­
lia en su justo sentimiento.

Tres e.splicaciones se dan al mal humor de que 
se encuentra dominado estos dias el general Serra­
no ; es una de ellas la visita que recibió el miérco­
les de los Sres. Zavala y Concha (D. Manuel); es 
otra la zancadilla que parece le quieren echar en la 
Plaza de Oriente los Sres. 01ó.zaga y Ruiz Zorri­
lla ; y es, por fin, la tercera, la actitud liostil al 
ministerio en que se ha colocado la mayoría de los 
cimbrios capitaneada por el Sr. Rivero.

Por cualquiera de estas cansas se comprende 
perfectamente el mal humor del duque de la Tor— 

, re ; conoce que le va faltando solidez al terreno que 
 ̂ pisa y se desespera de no poder dominar iina situa­

ción que e7, es el primero que mas eficazmente 
ha contribuido á formar; conoce además el o-eue- 
ral Serrano, qne fuera del poder no puede vivir en 
España, y le molesta y desespera una forzada espa-
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triacion, por mas que en su caso pueda decirse 
aquello de que los duelos con pau son menos.

Con razón dice un colepfa refiriéndose á la se­
sión del Congreso de antes de ayer:

«¿Qué idea tendrá de España el general Serrano? La 
habrá medido por si mismo, mirándose al espejo: en­
tonces ya comprendemos vus palabras.»

A los catones progresistas, cuya capa va apare­
ciendo con mas agujeros que la célebre del estu­
diante, dice La Discusión  de ayer que ellos que 
tanto se sulfuran contra una coalición im aginaria 
con el bando carlista , «debieran recordar ciertas 
negociaciones en que anduvieron algunos de sus 
amigos, que por cierto ocupan hoy dos de los mas 
importantes ministerios, con el mismo D. Cárlos 
en persona y con el «ilustre» general Cabrera; de. 
hieran recordar que se habia ya  celebrado una es­
pecie de pacto, que se rompió por no hallarse con­
formes en una palabra con el héroe del maes­
trazgo.

Ya veis señores progresistas, en todos los terre­
nos se os vence y  se os saca á la vergüenza pú­
blica.

se trató de la formación de un nuevo círculo de re­
creo y  político que representase las ideas de este 
grupo; pero la idea de unión es rechazada por una 
parte de los diputados de la procedencia democrá­
tica, no por que la rechacen en absoluto, sino por 
^creer que no deben renunciar á su historia y sobre 
todo porque hay quien supone que se tiende á borrar 
con la denominación que hoy lleva el partido mo­
nárquico-democrático, las bases que sirvieron para 
la formación del actual código furiclaraental del 
Estado.

Creemos que al fin y  al cabo el proyecto no se 
realizara; por que lo vientos que corren no son á 
propósito para uniones ni conciliaciones en el cam­
po ministerial.

Para hoy se anuncian varios votos particulares 
del Sr. Soler como individuo de la comisión de ac­
tas. No bajarán de diez ó veinte.

Ayer se reunieron en el Congreso los diputados 
y  senadores disidentes de unión liberal para po­
nerse de acuerdo respecto á  la discusión del dis­
curso de la corona.

¡Que verdad es que no siempre basta un título 
ó un diploma para dar autoridad y  para hac(3r res­
petable en un cargo ó empleo á la persona á quien 
aquel se confiere!

Sugiérenos esta reflexión lo ocurrido ayer tarde 
en el Congreso entre el Sr. Olózaga y  el Sr. Caste- 
lar, cuando este fué llamado al órden con motivo
de ciertas fra.ses nada anti-parlam entarias que pro- I Ayer se recibieron en Madrid los siguientes des- 
nunció respecto de la oasa de Saboya. La injusticia pachos telegráficos, procedentes del estranjero:

Ayer, como verán nuestros lectores por el es- 
tracto de las Córtes, quedó constituido definitiva­
mente el Senado y  elegido presidente el Sr. Santa 
Cruz, vicepresidentes los Sres. Madrazo, Córdoda 
(D. Fernando), Silvela (D. Manuel) y  Figuerola, y
secretarios los Sres. Montejo, Gomis, Ortiz de Pine­
do y  Anglada.

de la presidencia no pudo estar mas patente, y así 
lo demostró la Cámara poniéndose de parte del se­
ñor Castelar, pero muy particularmente cuando 
este elocuente orador decía, «querría poseer la fria 
ironía, la causticidad de los que siendo inviolable 
S. M. la reina doña Isabel II le hacían la guerra 
desde estos bancos,» alusión clara y  manifiesta al 
Sr. «lózaga, cuyo ódio y  ensañamiento contra la 
augusta reina Isabel son bien notorios, así como su 
insistencia en sacar constantemente á dLscusion en 
el Parlamento, no solo la persona del monarca y  su 
familia, en cuanto es lícito en los sistemas monár­
quico-constitucionales, sino hasta en los detalles 
mas ilícitos y mas vedados, y  que en varias oca­
siones, por mas que otra cosa asegurase el Sr. Oló- 
zaga, dieron motivo á que el actual presidente de 
la Cámara fuese llamado al órden reiteradamente.

El martes en la noche pasó á mejor vida, en 
Oviedo donde hace tiempo residía, la señora conde 
sa de Revillagigedo, víctima de una aguda enfer­
medad, después de haber recibido con el mayor fer­
vor los Santos Sacramentos.

[Oaeeta.)
El diario oficial publica el siguiente telegrama: 
Ver.salles 19 (á las 10 y 40 minutos de la noche; reci­

bido á las 11 y 10 minutos).—El encargauo de Negocios 
de España al escelentísimo señor ministro de Estado: 

La persona que fué ayer á Paría ha vuelto hoy á 
Versalles sin haber conseguido la suspensión de armas 
para que puedan ponerse á salvo las familias de Neuilly. 
Las tropas que allí se hallaban se han acercado mas á la 
puerta Maillot, y ha habido esta tarde un vivo fuego. El 
Monte Valeriano ha hecho mas disparos que los dias an­
teriores.

(Tablilla del Congreso.)
Versalles 19 (á las 12 y 35 de la tarde; Madrid idem 

á las 3 y 19 de idem).—El ministro de Negocios estran- 
jeros á los representantes de Francia, Madrid, Londres, 
Viena, Florencia, Bruselas y San Petersburgo:

Los sucesos de nuestras tropas continúan.
Ayer por la mañana con objeto de asegurar nuestra 

posición contra el fuego de la puerta Maillot y de la vi­
lla de Asnieres, el regimiento de gendarmes ha tomado 
la villa de Bois-Colombes, y enseguida ha salido en per­
secución de los insurrectos, haciéndoles esperimentar 
pérdidas sensibles en muertos, heridos y prisioneros. 

Algunos rails levantados intencionalmente han dete- 
Muger cristiana; de cuya fortuna disfrutaban á  I locomotora blindada, que ha quedado abandona-

todas horas lo.s desvalidos y  enfermos- esposa ido- dia. El general Montandon se
latrada, madre carrño.sa, y  señora distinguidísima *̂.*” Sr**̂° resueltamente sobre la villa y estación dedistinguidísima 
y  afable cou todo el mundo, la simpática y todavía 
jóven condesa de Revillagigedo deja un gran vacío 
difícil de llenar en la alta sociedad ovetense, ha­
biendo perdido en ella los pobres una gran  protec­
tora en sus desgracias.

Acompañamos á la respetable y  estimsida fami­
lia de la noble difunta en el justo dolor en que se 
encuentra sumida.

No deja de tener oportunidad y  razón loque di­
ce nuestro colega La Epoca en el siguiente suelto: 

«La violencia de lenguaje empleada por los periódi­
cos ministeriales raya bn lo increíble. La Iberia de ayer, 
por ejemplo, on un artículo relativo á la actitud que to­
mará el partido republicano federal después de la re- 
yerta que en el seno del Parlamento sostuvieron los se­
ñores Figueras y Nocedal, lanza los mas violentos epí­
tetos contra algunos partidos políticos. Los llama agru­
pación de raerodxaiores, sin lealtad, sin dignidad y sin 
honra', los acusa de haber reducido la grandeza de las 
doctrinas á rícwrío para conseguir un fin 'Menguado 
j  traicionero, y de haber convertido el interés de, la pa­
tria en la mira egoisla y despreciable del aventurero de 
todos tiempos, supeditado el decoro personal y político 
al agio, á la intriga y á la desvergilenaa, y empañado la 
honra de una bandera y la santidad de una idea cion e* 
aliento de la corrupción y del envilecimiento.

Por este tono y estilo sigue reprendiéndolos por sus 
traiciones continuas, sus errores deliberados, sus villa­
nías indisculpables, quedando convencido el lector de 
que solo han dejado de escribirse por el articulista de La 
Iberia contra su.s adversarios políticos aquellos imprope­
rios que no han ocurrido á su memoria mientras es- 
cribia.

Jamás se vio una cosa semejante. Aunque la prensa 
periódica ha solido entregarse á desmanes de lenguaje, 
e.stüs, por regla general, han sido cometidos por las opo­
siciones estr. mas. Los periódicos ministeriales com­
prendieron siempre que no corresponden á los defenso­
res del poder las manifestaciones de una ira frenética, 
que solo puele esplicar sin justificarlas nunca, el des­
pecho de la derrota.

Las situaciones políticas se desprestigian cuando no 
creen poder ser defendidas con buenas razones, y lo que 
es peor, ó por lo menos mas sensible para nosotros, es 
que t:imbien la institución de la prensa se desacredita 
cuando entiende su misión de una manera tan lamen­
table.»

Dicen (le San Sebastian que de tal m anera se ha 
estendido la indastria del juego, que aquellos pací­
ficos vascongados están temiendo ver desaparecer 
por completo sus morigeradas costumbre.s.

Hay quien asegura que el Sr. Sagasta ha dado 
una órden autorizando el establecimiento de la ru ­
leta en aquella población, en los mismos términos 
que lo estuvo estos dos años últimos.

De ser cierto, es inconcebible que el ministro de 
la Gobernación autorice en San Sebastian lo que 
el gobernador de Madrid estfi persiguiendo en la 
capital.

Sin embargo, todo puede ser.

Parece que arrecia la crisis ministerial y  los no­
ticieros enlazan la llamada ayer á palacio del señor 
Ruiz Zorrilla con las anunciadas embajadas de Pa­
rís y Floreuci:i, que se concederian á los Sres. Mar- 
tos y L’lloa.

La primera crisis ministerial tal vez la podrá 
aguantar la situación; la segunda también puede 
ser que la resista; pero lo que es la tercera, estamos 
seguros que no.

De esta misma opinión debe ser el duque de la 
Torre, y  así nos esplicamos cada vez mas su insu­
frible mal humor.

Asnieres, á cuyas puertas ha llegado después de un bre­
ve y decisivo encuentro.

Nuestros soldados no han vacilado ni un momento, á 
pesar del fuego violento que se les hacia desde las ca­
sas, detrás de las murallas de Busquésy desús trinche­
ras. Los insurrectos no han tardado en huir en todas di­
recciones. Hemos hecho un gran número de prisioneros 
en Neuilly en donde el enemigo ha intentado un ataque 
en el que les hemos tomado dos cañones y apagado com­
pletamente el fuego del enemigo.

Creemos poder afirmar que estas derrotas producirán 
gran desaliento entre los jefes estranjeros que dominan 
á París y que no está lejano el momento de que sea sofo­
cada completamente la sedición.

Versalles 2(3 (12 y 55 |tarde).-E l encargado de Ne­
gocios de España al seño- ministro de Estado:

Ni anoche ni esta mañana ha acorrido ningún hecho 
de armas.

Continúa la Organización de los prisioneros que vie­
nen de Alemania, y forman ya un contingente respe­
table.

La columna Vendóme no ha sido aun demolida, pero 
se sacará su metal á pública subasta.

(Agencia Fabra.l
Lóndres 19, á las 5 y 40 de la tarde.
Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 93 1[4.
3 por loo francés, á 51 0(0.
3 por loo español, á 31 7(8.
La Correspondencia Provincial de Berlin desmiente 

que el gobierno aleman amenace con intervenir en los 
disturbios de Francia.

Versalles 20 (10 y 45 mañana).—No ha ocurrido nin­
gún nuevo movimiento militar.

Anoche cesó el fuego de los insurrectos.
Se cogieron el martes dos piezas de cañón á los insur­

rectos de Asnieres.
Es inexacta la noticia dada por Bl Soir de que In­

glaterra haya pedido que Alemania intervenga en la 
cuestión de París.

Llegó á Versalles el mariscsl Canrobert.
Van llegando á Versalles numerosas tropas de Ale­

mania.
Versalles 20 (á las 5 y 3 de la tarde).—Despachos ofi­

ciales del municipio fechados ayer pretenden que los 
rebeldes han reconquistado las posiciones que habian 
perdido ayer. Estos despachos carecen por completo de 
fundamento.

Los rebeldes, después de haber sido arrojados á la 
orilla derecha del Sena no han intentado siquiera volver 
á Asnieres, á consecuencia de impedir el paso del puen­
te la batería que las tropas establecieron ayer en la es­
tación del ferro-carril.

Los gendarmes han hecho reconocimiento en las ca­
sas de Asnieres encontrando muchas armas; pero no á 
ningún insurrecto.

Versalles 20 (á las 8 y 45 de la tarde) —Asamblea na­
cional.—El Sr. Brunet presenta una proposición pidien­
do que se nombre una comisión de 25 individuos encar­
gada de hacer un llamamiento de conciliación á los re­
beldes y pidiendo al mismo tiempo que la Asamblea de­
clare que esta dispuesta á tratar con París.

La Asamblea ha desechado esta proposición votan­
do una proposición de no há lugar á deliberar.

Noticias particulares de París de la Agencia, dicen 
que comienzan á faltar los víveres y que sube considera­
blemente el precio de los artículos de primera necesidad

Los últimos movimientos hechos por las tropas ale­
manas inspiraban recelos á los rebeldes.

La fiotilla de cañoneras que los insurrectos habian 
organizado en el Sena, no ha po lido maniobrar á con­
secuencia de haber bajado las aguas del rio con la aber­
tura de las esclusas de Sureños.

Noticias de Berlin aseguran que el parlamento fede­
ral fijará en 4(X).000 hombres el ejército aleman en 
tiempo de paz.

ORDEN DEL DIA.
Continuando la discusión sobre el acta de Córdoba, 

dijo
El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO: Pienso 

ocupar por breves momentos la atención de la Cámara, 
y aun no hubiese molestado al Congreso si no hubiera 
sido por la forma agresiva que el señor ministro de la 
Gobernación dió ayer á su discurso; pero tengo el senti­
miento de no verle en su sitio, lo cual hace mas crítica 
y.difícil mi situación

El Sr. PRESIDENTE: Si el señor marqués lo desea, 
se le reservará la palabra para cuando venga el señor 
ministro.

El Sr. Marqués de la VEGA DE ARMIJO: Con mu­
cho gusto.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor mar­
ques de Santa Marta.

El Sr. GüZMAN (Santa Marta); Me encuentro en el 
mismo caso, señor presidente.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión y 
continúa la de los demás dictámenes.

Sin discusión fueron aprobadas las actas de Puebla 
de Tribes, Peñaflel, Loja, Chelva, Vigo, Perpiñá, Luce - 
na, Granollers y Guia, quedando admitidos como dipu­
tados los Sres. Alvarado, Gamazo y Calvo, Morayta, 
Roger Duval, Vidal López, Rispa, Burell, Ferratges, y 
Matos Moreno.

Presente ya el señor ministro de la Gobernación, 
dijo

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende esta discusión y 
continúa la del acta de Córdoba.

El Sr. marqués de la VEGA DE ARMIJO: Hace un 
momento rogué al señor presidente que se aplazara esta 
aiscusion hasta que se hallase presente el señor mini> - 
tro de la Gobernación, con quien tenia que debatir. No 
sé por qué S. S. calificaba mi di.scurso de desagravio, 
cuando ningún agravio tenia que vengar, toda vez que 
habia salido diputado, aunque según el señor ministro 
habia sido por sorpresa, la cual habrá sido para S. S., y 
nunca para raí.

Qué se ha hecho contra mí en Pontevedra, pregunta­
ba el señor ministro de la Gobernacicn;y voy á decírse­
lo á S. S.

Reunir los carabineros de la costa, traer los matri­
culados de alta mar, y procurar que no hubiera elección 
en una mesa, para resucitar luego allí un candidato; pero 
todos los trabajos fueron inútiles, como revelaba cierto 
telégrama que ha ^adquirido celebridad, anunciando el 
gran número de votos que alcancé el primer dia de elec­
ción en aquel distrito, en que tengo muy buenos amigos, 
y donde no soy tan cunero, porque allí tengo la fortuna 
de poseer parte de bienes.

Pero el Sr. Sagasta, como nada tenia que oponer 
contra lo que anuncié de haber en cada mesa un secre­
tario militar, y á la puerta del colegio oficiales que exa­
minaban las papeletas de los soldados, se ha empeñado 
en desfigurar lo que he dicho atribuyéndome cosas muy 
diferentes.

El Sr. PRESIDENTE ; Ruego al señor marqués que 
considere que está rectificando, y que al propio tiempo 
tenga en cuenta que no es costumbre dirigirse á los se­
ñores ministros por sus nombres propios, sino por el 
cargo que ejercen.

El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO : No he 
(>ido bien la segunda parte de la advertencia de S. S. 
Suponía que me recordaría que estaba rectificando; pe­
ro ahora que he llegado ya á entender lo que S. S. me 
advierte, debo decir que ai me he dirigido á la persona 
del Sr. Sagasta, ha sido porque incidentalmente me ocu­
paba de su organización física. Pero de todos modos, le 
pido mil perdones al señor ministro y al señor presiden- 
to, si en esto he podido faltar.

Recibo gustoso la lección de S. S., y siento haber 
dado lugar á esta digresión; pero tengo que contestar á 
la parte mas importante del discurso del señor ministro 
de la Gobernación; y digo contestar, porque he pedido 
la palabra para una alusión personal.

Ha hablado el señor ministro de declaraciones refe­
rentes á candidatos, hechas antes de las elecciones. Yo 
no me ocupé de esto; por mas que me privara así de ha­
cer un parangón con lo que ocurría con otros gobiernos 
de la última monarquía. Yo reuní en mí casa, en efecto, 
á los que en otra ocasión me habian honrado con sus 
votos, para darles cuenta de mi conducta en las últimas 
Córtes; pero sin ambages, como decía S. S , sino con la 
dignidad que me es propia.

Yo no vengo á tratar esta cuestión de soslayo, y el 
dia que sea oportuno diré que no soy de los que les pa­
recen bien todas las candidaturas hasta que llega el dia 
en que se ponen de parte de la que cuenta con seguro 
triunfo.

Yo no me envuelvo en nubes que para nada ne­
cesito. Mi vida pública es muy conocida , y cuando 
haya de tratar aquí ciertas cuestiones, elegiré la opor­
tunidad.

No quiero molestar mas la atención del Congreso, 
ni abusar mas de la benevolencia del señor presidente.' 
Creo que lo dicho basta para quedar consignado que se 
me ha votado en todas partes con pleno conocimiento.

El Sr. SORNI: He pedido la palabra para una alu­
sión.

El Sr. PRESIDENTE: Estoy dispuesto á concedér­
sela á S. S ; pero haré antes una esplicacion, para evitar 
en lo sucesivo estos casos: si el Sr. Sorní no hubiera 
interrumpido al orador, no hubiera habido esta alusión- 
y como nadie tiene derecho á interrumpir, no se '

otros funcionarios siguen en sus puestos? Al único que 
se le ha separado ha sido por haberse convertido en 
agente de una cantlidatura.

Vea, pues, S. S. lo injusto que ha estado conmigo. 
Por lo demas, lo que he dicho ha sido que el empleado 
que no esté dentro de la situación debe empezar por re­
nunciar el cargo.

El Sr. SOR.NI: He pedido la palabra para decir que 
yo no ataco á S S., sino á su conducta, y que ocasio­
nes vendrán en que podré csphmr-lo que pienso acerca 
de ella.

El Sr. GÜZMAN (Santa Marta): Señores diputados: 
no voy á defender el acta de Córdoba, porque esta no ha 
sido combatida. Sin embargo, como se ha hablado ya 
tanto de ella, es (inveniente que los señores diputados 
conozcan ciertos hechos, y que estos queden consigna­
dos. Estos son: primero, que aunque esta acta viene 
comprendida entre las leves, deseo que conste que en la 
parte referente al diputado electo está completamente 
limpia. Segundo, que la mayoría obtenida por dicho di­
putado electo, republicano, sobre el otro candidato de 
Oposición, de la unión liberal, es de 1.500 votos pró­
ximamente. Y tercero, que el señor ministro de la Go­
bernación ha dicho la verdad aljaflrmar que el candida­
to republicano no ha tenido ningún apoyo del g o ­
bierno.

Al señor diputado por Pontevedra nada tengo que 
decirle, puesto que S. S. ha estado tan atentoy ha usa­
do de frases benévolas respecto á mi persona; pero sien­
to que no se halle presente el ministro de la Goberna­
ción, para demostrarle que no ha estado exacto cuando 
ha afirmado con tanta seguridad que si el señor dipu­
tado por Pontevedra hubiera sido el candidato del go­
bierno en el distrito de Córdoba, dicho señor hubiera 
triunfado en a((uel distrito. Aunque el de unión liberal, 
apoyado por el gobierno, hubiera tenido además de los 
que tuvo los 800 votos que ha obtenido el candidato que 
ha sido del gobierno, todavía necesitaba otros 800 pró­
ximamente para haber triunfado del candidato repu- 
cano.

Sin mas, fué aprobada el acta y admitido como di­
putado el señor marqués de Santa Marta.

Se ley(5 el dictamen de la mayoría de la comisión, re­
lativo al acta de Balaguer, y un voto particular del se­
ñor Soler.

Abierta discusión sobre este voto, y no habiendo 
quien pidiera la palabra en contra, fué desechado.

Abierta discusión sobre el dictamen de la mayoría, 
dijo

ElSr. CASTELAR; Creo encontrar en el acta de 
Balaguer motivos para que el Congreso la declare gra­
ve. La falta de listas, la negativa á repartir cédulas á 
los electores de oposición, las intimidaciones de la fuer­
za pública, demuestran claramente la gravedad de esta 
acta.

Pero voy á ser franco. Yo me propongo, tomando pié 
de esta acta, juzgar la política electoral del gobierno. 
Creo que este es el momento oportuno, legítimo, supre­
mo de tal juicio. Porque no estando el Congreso cons­
tituido, no falto á la legalidad|aunque niegue su validez. 
Si el Congreso lo cree'como yo, y el señor presidente, 
cuya elocuencia tanto admiro y cuya (autoridad parla­
mentaria tanto respeto, me concede su venia, trataré de 
la conducta general del gobierno en las últimas elec­
ciones.

El Sr. PRESIDENTE: Doy sinceramente las graciaz 
á S. S. por la escesiva amabilidad con que me ha trata­
do, y estoy muy lejos de merecer los elogios que (mn 
tanta sinceridad me prodiga; por eso mismo le quedo 
mas reconocido. Apruebo y aplaudo la idea de S. S. y la 
resolución que ha tomado. Creo que está en su derecho 
tratando de las elecciones en general, aunque respetan­
do como S. S. respetará aquellas que ya están aproba­
das por el Congreso; y me parece que S. S. acierta, co­
mo suele, en no diferir sus ataques hasta la constitu­
ción del Congreso, poi que entonces ya estarían aproba­
das las elecciones en su inmensa mayoría.

Creo, por consiguiente, queS. S. ha escogido el mo­
mento oportuno para tratar con entera libertad la cues­
tión de las elecciones, salvando, como he dicho, aquellas 
que ya están aprobadas.

El Sr. CASTELAR: Mi primer impulso, es deefr, 
que mientras continúe este sistema electoral y la in»e-  ̂
rencia de la administración pública en los comicios,°no 
habrá órden ni gobierno, siendo el poder vil despojo de 
una turba de facciones que lo arrancarán por la fuerza 
por la violencia, y lo conservarán por la corrupción y 
por la intriga.

El acto mas trascendental de la vida pública es el 
acto de las elecciones. La base de todo poder es la sobe­
ranía popular. La espresion de la soberanía popular es 
el sufragio univeisal. No hay otra legitimidad en las so­
ciedades modernas. Perturbad el sufragio universal con 
las fuerzas del poder público destinado á defenderlo, y 
los pueblos renegarán de una legalidad que es mentida, 
concentrando todos sus deseos en acechar el momento 
en que puedan responder á los escesos de la arbitrarie­
dad con los golpes de las revoluciones.

Yo no conozco demagogo mas furioso que un minis­
tro de la Gobernación consagrado al peligroso ejércicio 
de hacer elecciones, que es tanto como deshacer la vo­
luntad nacional. A un ministerio organizado así, yo no 
le llamaría el centro de la administración pública; yo le 
llamaría el vivero donde se cultivan las raíces de todas 
las futuras barricadas.

Hombre de idea y de palabra, aconsejo siempre á

giendo arriba la arbitrariedad y la violencia, sin conse­
guir abajo la serenidad y el reposo.

L ^  elecciones, para alcanzar carácter de verdade­
ras, han de ser sinceramente legales. Los partidos y no 
los gobiernos, los oradores y no los burócratas, los L n -

h .« tT Í*   ̂“ “» ■i"«-».

El gobierno sentía, al concluirse el período interino
la inmensa impopularidad de la solución que pron .^ l 
ra á las Córtes Constituyentes. Para conjurar esto 
popularidad, abrevió de una manera violenta, aun Íl"  
parlamentaria, la vida de las Córtes. Los mismos que 
habían pedido siete autorizaciones para O'Donnell con­
tra Prim, pidieron setenta autorizaciones para Prim con­
tra todo el mundo. Y desde entonces propúsose el go­
bierno conseguir un imposible: que la impopularidad 
del régimen recien fundado, tan viva en la conciencia 
publica, no apareciera en los comicios.

en una nocheLeyes importantísimas se discutieron
sin nuestraintervencion ni nuestro voto. Y entre estas 
leyes cuento la ley de geografía electoral, la ley déla 
agrupación de los electores. Y en esto ley servísteis los 
intereses monárquicos sin pensar si servíais loa intere­
ses absolutistas, y deservísteis los intereses republica­
nos sin pensar si deservíais los intereses überalL y de-

14.0(30 electores absolutistas en la provincia de Gerona 
han traído «quj cuatro diputados, mientras que habien­
do votado ^.000 electores republicanos en la misma 
provinéia han traído dos diputados. Los 191 entraron 
aCMO en el mapa de España trucidando á las plantas del 
soberano de su elección el único soberano legítimo que 
hay, el sufragio universal. ^

podríamos dar­
nos por satisfechos aunque las leyes fuesen malas. Pero

5ilTd’„ , r  la seguridad in-
dividual, no se respeta el derecho [que tienen los ciuda-

te n ti .* '' '’ " "  P°’’ oompe-

Y aquellas provincias del Norte, donde la democracia 
es una tradición y  la república un hecho; protegidas por 
el artiol que Rousseau, después de haber visto los á r a ­
les de Morat y de Fnburgo, consideraba como el monu­
mento mas antiguo de la libertad en el mundo; aque- 
llas provincias que respetaron los tiranos reyes segim el 

1^0  de Tirso, han sido entregadas por los plebeyos 
modernos á los estados de sitio, y conducidas en la per­
sona de sus magistrados y en la majestad de sus gobier­
nos populares ilegal y  tiránicai^ente á la despótica ju - 
ris( îccion de los consejos de guerra. (Grandes aplausos 
en la izquierda.)
P r r f  f f  ̂ ,?ENTE: Orden, señores diputados.
Perdone V. S. Sr. Castelar. Yo no estraño los aplausos; 
alguna vez me violentaré yo por no poder aplaudir tam 
bien; pero es menester que los señores diputados que 
aplauden de esa manera reconozcan que pueden provo­
car de ese modo señales de desaprobación en otros ban­
cos. (Algunosseñores diputados: No, no.)

Ruego á tes seño, es diputados que ’ procuren mode­
rar la espresion de su entusiasmo, porque yo no tendría 
derecho a reconvenir á los que hagan otras demostracio­
nes, Siga S. S.

El Sr. CASTELAR: Señores diputados: cuando en 
unii lucha legal no respeta el gobierno la|legalidad, pue­
de decirse que esa lucha no tiene condiciones iguales ni 
justas, ^ i ,  toda la canducta del gobierno ha consistido 
en una tremenda conjuración contra el sufragio univer­
sal. Y que esa conjuración existia, lo sé porque el Go­
bierno me lo ha dicho. En el manifiesto electoral diio 
que aunque las oposiciones ganaran la elección no les 
entregarla el poder. Apelábais á un juez estando re­
sueltos á desacatar su fallo si era desfavorable. Ese no 
es proceder de gobernantjs, sino proceder de facciosos

Y la conspiración continúa. Un ministro de la Go’ 
bernacioMue estaba resuelto á practicar el sufragio 
universal sinceramente; fué lanzado de ese banco L  
una conjuración tramada en la Tertulia progresista 
corporación compuesta d i liberales muy honrados, pero 
que vasustituyendo á las antiguas camarillas, y es 
asamblea donde se discuten las candidaturas para la 
presidencia del Congreso; corte donde se confirma la ser­
vidumbre ^palacio, y hasta Concilio ecuménico donde 
se exime a los sacerdotes de la real capilla, así de las co-

pontTfic7*‘““ ‘"*‘' ’ jurisdicción del

Esta situación ha inventado muchas nuevas institu­
ciones, como por ejemplo, los voluntarios realistas y los 
miembros de la partida de la Porra, esos ángeles invisi­
bles y apocalípticos de la religión radical, esos heraldos 
y cuákeros de la monarquía democrática. Lo cierto es 
que entre todos derribaron al anterior ministro de la Go- 
bernrtion por creerle capaz de perder unas elecciones 
cuando el primer ministro bastante fuerte para qué 
pierda unas elecciones, si la nación desaprueba su Ipolí- 
tica, sena el primer ministro constitucional de nuestra

Y el Sr. Rivero fué sustituido en la dirección del su­
fragio universal por el Sr. Romero Robledo. Y este elo­
cuente jóven se habia distinguido hasta aquí por sus 
ataques al sufragio universal. No se practican bien 
aijuellas instituciones en cuya virtud no se cree. Imagi- 

que me hubieran dado á mi el encargo de ensayarnaos
«r a, uO  86  D U 6 - I x - j  *' --------- * -»«w4.*v..vyw o a  ju á  I 1 . — —-w Q w  ^ u o a v a r
de fundar un dereclio en una falta. Consigno esto para 1'̂ ® prefiera el combate legal á las revolucio- y  «“onarqma democrática: ¿la hubiera ensayado bien?
que sirva de precedente. Por esta vez tiene S S la na cuando algunos me preguntan: si el gobierno "ce  que mi primer impulso fuera decir respetuosa-I.L -o  la  p a -  I falsfio laa  RlAoaianoo ,___ » ® . 1  mente al rev: V isto  el aatníln .lo i„__ , ___labra.

El Sr. SORNI: Acepto la esplicacion del Sr. Presi­
dente; pero S .S  sabe cuáles son la prácticas, y habrá 
Visto muchas interrupciones que son inevitables en los 
Parlamentos.

Yo he pedido la palabra al verme apostrofado por el 
señor ministro de la Gobernación, cuando le oi decir que 
loa empleados son del gobierno, y que si no le apoyan 
deben ser separados. Esa teoría destructora de todo go­
bierno, no se puede admitir, porque son unos principios 
subversivos. Los empleados son de la nacionjespañola y 
asi se proclamaba en tiempos en que se hallaban al fren­
te del partido progresista figuras tan raquíticas como 
as de Arguelles, Calatrava y Mendizabal, que sostenían 

la doctrina de que los empleados no deben intervenir 
nunca en las elecciones.

falsea las elecciones, ¿qué se debe hacer? Yo respondo: ® «®*®do de la opinión, váyase V. M.
conspirar contra el conspirador, y apelar á la fuerza con- ido Leopoldo de Bélgica; no
tra el soberbio y el violento. Aunque no quisieran los Maximiliano de Mé-
partidos militantes las revoluciones, engendro necesario '

CORTES.

Eu la (Ximida que tuvo lugar anteayer eu los 
dos Ci.snes á que concurrió el elemento jóveu del 
Congreso que parece algo disidente del gobierno,

C O N G R ESO .
Batracio oficial déla sesión celebrada el ¿¿>20 de Abril 

de\B]\.
PRKSIDKNCIA DEL SR. OI.ÓZAOA.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

Cuando el general Espartero se hallaba al frente del 
gobierno, el empleado que intervenía en las elecciones 
era separado; pero ahora, cuando á esas mezquinas fi­
guras han reemplazado personas tan venerandas como 
los Sres. Sagasta y Romero Robledo, se hacen las elc- 
ciones en el ministerio de la Gobernación, donde se re­
parten las .'candidaturas. Ahora los empleados han de 
ser serviles ejecutores de las órdenes del gobierno, y 
por es() vemos qué se nombran empleados los ma's á 
propósito, sino los mas fieles servidores del que manda.

En cuanto á la pregunta de si aceptaría yo algiin car­
go del gobierno, debo decir que no he sido nunca em­
pleado por mi falta de inclinación.

El Sr. PRESIDENTE: Debo advertir al Sr. Sorní que 
ha incurrido en un error creyendo que mis esplicaciones 
iban encaminadas á S. S , cuando las he dirigido al Con­
greso, que es á quien debía dárselas.

El señor ministro de la GOBERNBCION; El Sr. Sor­
ní, de una manera ó de otra, siempre encuentra motivo 
para atacar al ministro de la Gobernación. ¿No acaba de 
oir S. S. al señor marqués de la Vega de Armijo, que el 
comandante general fué á votar su candidatura hacien­
do alarde de ello, y que lo mismo esa autoridad que

déla arbitrariedad, vendrían por precision.y en cumpli­
miento de esas leyes de mecánica social, tan reales como 
las leyes de la mecánica celeste.

Por eso yo preferiría á todo un ministro resuelto á 
respetarlas leyes y á tener sinceridad electoral. Ese mi- 
nisteo seria el verdadero pacificador de España. Dando á 
la libertad todo su derecho, daría á la autoridad toda su 
fuerza. Conteniendo á los partidos en la legalidad, ins­
piraría á las mayorías prudencia, y esperanzas en el tra- 

I bajo y en la propaganda pacífica á las minorías. Y sal- 
[ dríamos de esta era nefasta, de golpes de estado arriba 

y pronunciamientos abajo, que después de habes arreba­
tado el culto á las monarquías, nos impiden llegar á la 
madurez que de todos los ciudadanos exige la repú­
blica.

Siento decírselo al señor ministro de la Gobernación 
pero no es él, no, el ministro que yo busco. El es todo lo 
contiario. Tiene por númen la pasión, por medio la vio­
lencia, por fin la utilidad de su partido, la utilidad de la 
dinastía de su partido. (El señor ministro de la Goberna­
ción: De la dinastía de la nación.)

El señor ministro de l.a Gobernación, así como cier­
tos desgraciados nacen sin vista, ha nacido sin idea de 
la ley. Y como no tiene en su inteligencia idea de la ley, 
no tiene en su corazón el respeto á las leyes, sin el cual 
es imposible fundar en paz el advenimiento de las demo­
cracias. fei sus remordimientos no le dicen eso, tiemble 
por sí, porque tiene alguna enfermedad en el alma. Pre­
gúnteselo á los ciudadanos imparciales, y ellos le dirán 
que aquí el respeto á la ley está perdido, la libertad 
electoral pisoteada, enimntrándonos en aquel régimen 
que ha precedido á todas las catástrofes de los pueblos 
desde la (mtástrofe de Queronea y de Farsalia hasta la 
catástrofe de Sedan y de Waterlóo, en una democracia 
falsificada que tiene torios los inconvenientes de la mo­
narquía y todos los inconvenientes de la república; eri-

E1 Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, S. S ha teni­
do mucho acierto para decir hipotéticamente lo que aquí 
no se puede decir. Ni en hipótesis, ni de ninguna ma-- 
nera, se ha de consentir en el Congreso de diputa­
dos que se trate de la persona inviolable del Monar­
ca. Lo advierto por última vez, y respondo de que así ss 
liara.

El.Sr.CASTEL.4R: Ya he dicho que hablaba en hi­
pótesis Prescindiendo, pues, de esto, declaro que todo 
el mundo cree que el sufragio universal ha sido ensa­
yado como por la mano de su mayor enemigo

El anterior ministro de la Gobernación qéeria que 
antes de las elecciones á Córtes se verificaran las eíec 
.Clones de ayuntamientos. Y tenia razón. Porquefalton’ 
do la base de los ayuntamientos legítimos l̂e falta 1*
validez al Congreso. Los alcaldes, h^os de’lÍ LbUnl 

?  b a \’sido“4 r t Í r e Í Z d t r ‘̂ °̂  ̂ arbitrariedad.

1.3 . t e t a , »  p „ , J

¿Han sido en cambio respetados los dereclms indivi­
duales, que eran el seguro de los ciudadanos contra esos 
topnchos^ La imprenta es perseguida bárbaramente. 
Los escritores públicos encarcelados, incomunicados 
como 81 fueran homeidas. No puedo comprender porqué 
a suerte de la prensa es tan precaria después como an­

tes de la revolución de Setiembre.
Los periódicos, esas misteriosas hojas de un libro e n ­

ciclopédico que t^ o s  leemos y que todos escribimos 
llevan en SI mucha ____ ,.

ca­
en estas

mucha electricidad, pero también mucha 
irlos como aquí se les ha perseguido en 

tiempo de electoral, e-s una iiyuria á la sobenTa de l í
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razón, además de ser un desacato á la soberanía del 
pueblo.

Y lo que se dice de la libertad de imprenta, puede 
también decirse del derecho de reunión. Y en cambio el 
ministerio ha usado contra las oposiciones, de todas las 
fuerzas administrativas. Ha tenido candidatos oficiales. 
Ha nombrado gobernadores que los sostuvieran. Ha in­
fluido en los jueces municipales y en los jaeces d,e dis­
tritos mas milagrosos que Mahoma.

Los milicianos nacionales juramentados, quiero de­
cir, los voluntarios realistas, han por completo intimi­
dado á las poblaciones de oposición. Las tropas del Go­
bierno han dado el ¡quén vive! á electores que iban á 
depositar una papeleta, como si fueran á conquistar una 
plaza. Ha habido mas de cuarenta asesinatos, é innu- 
merab es apaleamientos y heridas. Los comicios son 
verdaderos campos de batalla ¡Y nos estrada, y nos ma­
ravilla el crecimiento de las ideas absolutistas! Los 
campesinos buscan en el absolutismo, como los deses­
perados en el suicidio, la paz y el reposo de la muerte.

Habéis destruido todos los procedimientos electora­
les. Las listas no se han formado ni rectificado en tiem­
po oportuno. Las cédulas no se han repartido en los 
dias que señalanlás leyes. Y en algunas provincias, co­
mo en la provincia de Lérida, los electores de oposición 
no las han obtenido. Y cuando han intentado identificar 
sus personas, gobernadores, diputados constituyentes, 
liberales antiguos é ilustres no eran conocidos por vues­
tras autoridades monárquicas.

Habéis llevado la arbitrariedad hasta el bizantinismo. 
K1 partido republicano se halla compuesto de las clases 
trabajadoras. Estas clases no pueden perder un dia sin 
esponerse al hambre y á la miseria. Y en cuatro dias de 
elección, no habéis concedido un solo dia de fiesta. Y sin 
embargo, las grandes ciudades unánimemente han repe­
tido el juramenta de sus diputados en la Asamblea, pro­
metiendo no transigir jamás con ningún rey, y no des­
cansar hasta haber establecido definitivamente la repú­
blica federal.

Vosotros, ciegos siempre, habéis perseguido no sola­
mente á los electores, sino también á los candidatos, que 
deben gozar una manera de inviolabilidad política du­
rante el período electoral. Unos han sido presos, otros 
perseguidos, y muchos enviados mas allá de los mares, 
por no haber querido prestar juramento á una solución 
estranjera.

El Sr. PRESIDENTE: Siento interrumpir á S. S. 
para deeirle que aquí no hay solución estranjera; que 
aquí no hay nada mas que la espresion de la voluntad 
nacional. (Rumores en los bancos de la minoría repu­
blicana.) Orden, señores diputados: estoy dispuesto 
proponer al Congreso un voto de desaprobación al que 
falte al órden. Siga V. S., Sr. Castelar.

El Sr. CASTELAR: Al proceder el gobierno dé esa 
suerte, ha demostrado que no tenía instinto de conser­
vación. Las leyes eran vuestras. Vosotros debíais ha­
berlas sinceramente practicado. ¿Por qué no las practi­
casteis? Os encontrábais enfrente de dos radicalismos, 
para vosotros igualmente peligrosos.

Los representantes de la tradición creían quélasrao^ 
narquías deban forjarse a una alta temperatura de fé y 
entusiasmo, y que vuestra obra había sido fáciíj- pero 
también seria fugaz. ¿Les habéis demostrado en las úl­
timas elecciones su fortaleza? Nosotros creíamos que la 
democracia y la monarquía son verdaderamente incom 
patibles. ¿Nos habéis demostrado en las últimas eleccio­
nes su compatibilidad? Los partidos conservadores se 
encuentran en una situación análoga á la situación de 
los partidos revolucionarios. Los unos quieren la dinas 
tía dé. Yergara; los otros quieren la dinastía que estuvo 
unida al pueblo en la nación vecina desde las guerras 
de la Fronda hasta los dias de la revolución de Julio 
Y habéis acabado en las últimas elecciones con sus e3~ 
peranzas.

A esto se unía un temor en vosotros á una coalición 
fantástica, á una coalición que no ha existido.

Yo no quería antes de Setiembre una coalición con 
el partido progresista, pues no la quiero con ningún 
partido; ni con el partido progresista, ni con el absolu­
tista, ni con el antiguo moderado, ni con el democráti­
co que ss ha separado de nosotros; no quiero ninguna 
coalición : las coaliciones son completamente inmorales 
en la oposición y caóticas en el gobierno. Pero, señores 
diputados, ¿á quién no se le ocurre que las inteligencias 
naturales vienen cuando hay un sentimiento común? 
Pues qué, señores diputados, ¿no tenemos nosotros, los 
que aqui estamos reunidos, la idea de humanidad? 
Cuando se quema una casa, cuando vemos agonizar á 
un hombre, cuando viene una peste, ¿le preguntamos 
al que nos ayuda á aliviar la miseria humana, le pre­
guntamos si es montpensierista, ó si es alfonsino, ó si 
es absolutista?

Había, señores diputados, había un gran sentimien­
to ofendido con razón: habia un gran sentimiento re­
bajado por vuestras ideas políticas, y era un sentimien­
to muy vivo, señores diputados; era el amor patrio.

El amor á la pátria está unido al sepulcro de nues­
tros mayores: el amor á la pátria está unido al hogar 
donde vimos con la rimera luz la primer sonrisa de nues­
tra madre: el amor á la pátria está unido á todos los lu­
gares, á todos los sitios consagrados por los recuerdos, 
por las ilusiones, por las primeras esperanzas: el amor á 
la pátria está unido á nuestra familia, por que en este 
suelo se ha criado y ha crecido bajo las celestes alas de 
ese puro horizonte: el amor á la pátria está unido á 
nuestro espíritu, porque no podemos espresar las ideas 
mas que en la lengua de nuestros padres: el amor á la 
pátria está unido á nuestro culto á las artes, porque solo 
nos suenan bien aquellos poetas nacionales que oíamos 
leer en nuestro hogar: el amor á la pátria está unido al 
sentimiento de la inmortalidad, porque deseamos que 
nuestros huesos descansen en estra tierra mejor que en 
tierra estraña, aunque estén solitarios y no tengan ni 
mas epitafio que la yerba de los campos, ni mas llanto 
que el rocío del cielo: el amor á la pátria está confundi­
do con todos los amores de nuestra existencia.

Y cuando la patria es la nación española, esta nación 
celosa de su independencia y de su libertad; esta nación 
que ha visto -con horror el nombre de Sagunto sustitui­
do por un nombre estranjero; esta nación que peleó tres ' 
siglos con los romanos y siete siglos con los árabes; esta 
nación que venció á Carlo-i>íagno, el mayor guerrero de 
la edad media, en Roncesvallesq á Francisco I, el gran 
guerrero del renacimiento, en Pavía; y á Napoleón, el 
gran capitán de los tiempos modernos, en Bailén y en 
falavera; esta nación cuya gloria no cabe en los espa- 
9Í0S; cuyo genio tuvo como Dios fuerza creadora para 
lanzar un nuevo mundo, una nueva tierra en la soledad 
del Océano; esta nación que cuando iba en su carro, de 
guerra veiatras sí á los reyes de Francia, á los empe-' 
redores de Alemania y á los duques de Milán segúir Hu­
mildes á sus estandartes; esta nación de la cual eran 
alabarderos y nada mas que alabarderos, maceros y na­
da mas que maceros, los pobres, los oscuros, los ham­
brientos duques de Saboya, los fundadores de la dinas­
tía... (Grandes aplausos. Estraordinaria agitación en to­
da la Cámara.)

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Castelar, ruego á S. S. que 
me oiga, y también se lo ruego al Congreso.

Referirse á la familia es como referirse al individuo 
(Varios señores diputados: No, no): y anuncio al señor 
Castelar, que con gran sentimiento mió, pero cumplien­
do mi deber, estoy dispuesto, si S. S. sigue por ese ca- 
dhio, á llamarle al órden por la primera, la segunda y 
la tercera vez, y después á proponer al Congreso que le 
retire la palabra. Nadie sentirá mas que yo el que llegue 
semejante caso; pero por lo mismo que me serviría de 
gran sentimiento, me creo mas obligado á hacerlo. La

SEN.4DO.
Extracto oficial de la sesión, celehrada el dia 20 de Abril 

de 1871.
PEKSIDENCIA DEL EXCMO. SU. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres menos cuarto, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

Se leyeron los artículos relativos á la constitución del 
Senado y la lista de los senadores proclamados.

Se procedió en seguida á la elección de presidente, 
siendo elegido el Sr. Santa Cruz por 71 votos, resultan­
do 9 papeletas en blanco.

Se procedió en seguida á la elección de vicepresiden­
tes y fueron elegidos: primero D. Santiago Diego Ma- 
drazo por 72 votos contra 11 pap-eletas en blanco;”segun­
do el general Córdova por 74 votos contra 0 papeletas 
en blanco; tercero el Sr Silvela por 09 votos contra 0 
papeletas en blanco; y cuarto el Sr. Figuerola por 69 
votos contra 0 papeletas en blanco.

Procedióse después á la elección de secretarios, sien­
do elegidos; l.° el Sr. Montejo y Robledo, 2.® el señor 
Gomís, :i o el Sr. Ortiz de Pinedo, y 4.“ el Sr. Anglada 

El Sr. p r e s id e n t e  declaró constituido el Sena­
do y advirtió que se pondría en conocimiento del Con­
greso y del gobierno.

primera vez, pues, que S. S. haga alusiones de esa es­
pecie, le llamo formalmente al órden, y después propon ­
go al Congreso lo que el Congreso no ha .solido hacer 
por faltas de órden.

El Sr. C.-VSTEL.úR: Señor presidente, pido pcidon á 
S. S ; poro yo apelo á su justififiicion.

Una vez, dos veces, tres veces me llama S. S. al ór­
den, y yo estoy aquí para algo ma.s alto que para defen­
der mi personalidad: yo estoy aquí para defender la in­
violabilidad del diputado y la libertad de la tribuna.

Pues qué, ¿no ha de permitirme S. S. que me de­
fienda, cuando el derecho de la defensa es el derecho 
mas legítimo, cuando ese derecho es tan respetado en 
los tribunales, y debe serlo mucho mas aqui, donde yo 
soy tan inviolable como el rey? (Varios señores diputa­
dos de la estrema izquierda: Mas, mas.)

(Varios señores diputados de la derecha: No, no.) 
Renuévase la agitación. Grandes protestas en uno y 

otro sentido.)'
El Sr. Ga r c ía  LOPEZ.- E1 rey es un empleado pú­

blico y nada mas.
El Sr. PRESIDENTE; Señor Castelar, S. S. está para 

defender sus ideas, y yo estoy para sostener el reglamen­
to; S. S. es inviolable, lo cual quiere decir que los tri­
bunales no le pueden juzgar por lo que aquí diga contra 
las leyes; pero la ley particular del Congreso impide á 
S. S; faltar á los acuerdos de las Córtes Constituyentes, 
faltar á la Constitución del Estado, faltar á las institu­
ciones que la nación se ha dado. De una vez para siem­
pre lo digo, señores diputados: mientras yo esté aquí se 
ha de respetar lo que las Córtes Constituyentes han hei- 
cho. (Muestras de aprobación.) ;

El Sr. CASTELAR: Yo no creo haber faltado en na­
da á la Constitución; yo me referia á la historia, y hasta 
en los tiempos de Nerón, hasta en los tiempos dé Calí- 
gula, ha sido libre la historia; y sino lo hubiera sido,no 
escribieran las abominaciones de los tiranos. Tácito y 
Suetenio. Yo decia una verdad, yo decia que Filiberto 
de Saboya, yo decia que Carlos Manuel de Saboya, yo 
decia que los duques de Saboya seguían hambrientos y 
pobres al carro triunfal de nuesti-os mayores.

El Sr. PRESIDENTE: Llamo al órden por primera 
vez al señor diputado. (Murmullos.) - i

El Sr. FIGUERAS: Que se lea el artículo constitu­
cional que declara inviolables á los duques de Saboya.

El Sr. TRESIDENTE: Orden, señores diputados.
El Sr. CASTELAR: Señor presidente, ni una pala­

bra de ofensa. Si no se puede decir nada contra los an­
tecesores de los reyes, si hada se puede invocar contra 
ios anteicesores de los reyes, ¿por qué cuando entraba 
doña Isabel II de Borbon por esa puerta veia ahi los nom­
bres de doña Mariana de Pineda, de Riego, de Lacy, de 
Porlier y del empecinado, las víctimas de su padre. 
(Grandes aplausos.) Yo defenderé siempre como dipu-;- 
tado la inviolabilidad del diputado, y como catedráti­
co de la nación defenderé la inviolabilidad de la historia.

Señores diputados, digo y sostengo que los duques 
de Saboya seguían hanlbrientos el carro de Carlos V, de 
Felipe II y dé Felipe V. (Interrupciones.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores diputados.
El Sr. CASTELAR: Volviendo á mi tema, des­

pués de haber dicho todo cuanto me proponía decir, de­
claro que si el régimen electoral no se reforma, acabará 
por corromper la conciencia pública.

Con las iiltimas elecciones cuando las considero, me 
sucede algo de lo que me sheede con el infierno del Dan­
te cuando lo leo. No rae aterran tanto los dolores que 
allí describe, como el terrible lema: «Dejad toda esperan­
za.» No me aterran tanto esos escándalos electorales 
por sí, como por la triste convicción qne llevan á mi al­
ma desolada, de que dentro de la legalidad |no podemos 
defender, no podemos salvar la libertad y la ¡patria. He 
dicho.

El señor ministro de lá GOBERNACION contestó 
al orador federal, cuyo discurso comparó á aquel cuadro 
que representando una batalla, solo tenia en primer tér­
mino un episodio, y cubría la acción principal una gran 
nube, tras de la cual era necesario penetrar para saber 
la ignorada verdad del hecho. Nube de bellas y magnífi­
cas frases era el discurso del Sr. Castelar, y de apartar 
esa nube se encargaba el ministro.

Ocupóse luego en destruir los argumentos relativos 
á la acción del gobierno en la cuestión electoral y en bor­
rar los negros colores con que se habían presentado 
ciertos hechos lamentables, de los cuales no podía ser 
responsable el gabinete.

Insistió en que el gobierno no habia tenido candida • 
tos oficiales ni ministeriales.

Inculpó á los amigos de los republicanos y á los car­
listas. (Aplausos, protestas.)

Dijo que el partido carlista ha mancillado la ley.
Leyó un documento en que se anotan los desórdenes 

producidos por los carlistas y poi los republicanos en las 
últimas elecciones.

Continuando su discurso dijo que el gobierno Rabia 
tenido en frente los carlistas, los moderados, los despa­
chados y los descontentos; y que los partidos habían 
dirigido las elecciones. (El señor Vildósohi pide l:i pa­
labra.)

Combatiendo lo que habia dicho el Sr. Castelar res­
pecto de lo de la prensa, dijo que si el orador creía que 
habia muchos periodistas pres s, él creía que debía ha­
ber mas, puesto que se publicaben artículos que no de­
bían ver la luz pública, y de serlo merecían castigo.

Declaró que no debía nada á doña Isabel II, que en 
cambio le parecía que quien la debía algo era el Sr. hi­
gueras. (El Sr. Figueras pide la palabra para una alu­
sión).

Añadió que el Sr. Castelar creía antes de la revolu­
ción que era imposible derrocar aquella dinastía.

Esplicó que el gobierno entendía por anarquía en su 
manifiesto el triunfo de la coalición.

-Aludió á los sacerdotes carlistas que habían dejado 
su misión evangélica para venir. (Estas palabras pro- 
duje r̂on agitación, gritos y apóstrofos de una á otra par­
te que no permitían oír al orador).

Dijo que el gobierno estaba dispuesto á dejar el po­
der á otros que dieran á cada uno su derecho, y obligar 
á que todos cumplieran con su deber. °

Y se levantó la sesión.
Eran las siete y media.

Dió las gracias al Senado por la elección que habia 
heeho en su favor para la presidencia de dicho Cuerp. 
que á su juicio era el puesto mas alto á que podía aspi- 
r.ir un hombre público.

Prometió dirigir la.s iliscusiones con imparcialidad y 
cumplir el i ogi.uuento de modo que probase ser el ele­
gido del tí mudo, y no uu hombre de partido.

Por primera vez se reúne, dijo, un Scnmlo de elec­
ción esclusiviiinente popular; pero las condiciones que 
la Constitución de 1809 exige para ser senador, hacen 
que este cuerpo sea, por su naturaleza, conservador de 
todos los intereses.

Recordó que en este sitio se habían reunido los iluS ' 
tres varones que fundaron nuestras libertades, y poste­
riormente se han oiJo en él autorizadas voces de hom­
bres públicos eminentes.

El señor Santa Cruz esperó que el actual Senado 
igualaría si no superaba á los anteriores y que en las 
discusiones habría toda la templanza y mesura propias 
de personas que se respetan y saben respetar el alto car­
go que desempeñan.

Procedióse inmediatamente después al sorteo de sec­
ciones.

tíe leyeron enseguida varios dictámenes de la comi­
sión de actas.

Se acordó que las secciones se reunieran el sábado 
para constituirse y nombrar las comisiones perma­
nentes.

Se levantó enseguida la sesión.
Eran las cinco.

SECCIOi^ 0£ NOTICIAS.

La primera congregación del santísimo sacramentó 
y divina Pastora, en la iglesia de San Antonio del Pradq 
de esta capital, el novenario de instituto á su tutelar y 
patraña, en el corriente año de 1871, asistiendo por ma­
ñana y tarde un conjunto de escojidas voces.

Dará principio el 20 de Abril, y todos los dias por la 
mañana á las diez habrá misa mayor con descubierto y 
sermón. Por las tardes á las cinco y cuarto en punto s 
rezará la corona á la Divina Pastora, á que seguirá el 
sermón, que predicarán alternativamente el P. Cipriano 
Tornos y el P. .losé Joaquín Montalban, sacerdotes de la 
escuela Pía de San Fernando; después se hará la novena, 
cantándose los gozos, Santo Dios y reserva; concluyen­
do con la letanía, Regina cali J Magníficat ante el altar 
de la Santísima Virgen.

Se ha publicado el 5.“ cuaderno de la interesante y 
Utilísima obra que con el título de Derecho civil en for­
ma de Código da á luz el Sr. D. José Sánchez de Molina 
Blanco.

Se halla de venta en la Administración de la obra. 
Montera, 12, cuarto 4.®, á cargo de D. Pascual Aliaga, y 
en las librerías de San Martin, Puerta del Sol, Duran 
Carrera de San Gerónimo, Gaspar y Roig, calledel Prin­
cipe, y Bailly-Bailliere, Plaza de Santa Ana.

El administrador del real sitio del Escorial nos ma­
nifiesta que desea sea visitado dicho real sitio para que 
pueda juzgarse con exactitud de su estado y conserva 
cion, y que por su parte no se há puesto impedimento 
alguno á los que interesan admirar las riquezas de to­
das elases que encierra el Escorial, por mas que haya 
ordenado la adquision de los correspondientes permisos 
para el mejor órden de la dependencia puesta á su 
cargo.

, No podemos menos de recomendar á nuestros lecto­
res los cuadernos quo van publicados de la interesante 
obra que, con el título La Estafeta de gmlacio, historia 
del último reinado, está escribiendo el conocido y repu­
tado escritor, Sr. D. Ildefonso Bermejo.

Es una historia erítica de los acontecimientos políti­
cos ocurridos en estos últimos años, presentado en una 
forma original y enriquecida con muchos documentos 
inéditos, siendo indudablemente una obra de consulta 
para los que tengan amor á la verdad y dAseen conocer 
á fondo la índole de los sucesos políticos que han tenido 
lugar desde principios de este siglo hasta el momento en 
que la publicación termine.

Anoche se reunió en j unta general estraordinaria la 
santa hermandad del Refugio de Madrid, con objeto de 
ocuparse de una órden que se le ha remitido por el go­
bierno de provincia, disponiendo que en el plazo de 
quince dias se faciliten datos para que la comisión pro­
vincial de memorias pueda proceder á inventariar todos 
los bienes de la misma. La cuestión es de la mayor im­
portancia para la hermandad y quizás produzca algu­
nas reclamaciones al gobierno.

El número de diputados que elige la Península es el 
391 y hasta hoy iban presentadas 386 actas, faltando 
solo cinco. Los diputados proclamados hasta el 19 eran 
203. Hay 51 actas pendientes de discusión y 132 de dic­
tamen.

Uno de estos dias se reunirán los comités electorales 
de e.sta capital con objeto de hacer la designaeion de 
candidatos para las elecciones municipales, que deben 
verificarse en h  primera quincena de Mayo próximo.

Parece quo el Sr. Olózaga ha avisado al diputado se- 
ñór Ochoa que puede venir sin dificultad á tomar asien­
to en el Congreso, pues de sus gestiones con la Cámara 
resulta que no hay inconveniente en ello.

Hemos recibido el prospecto de la obra que con el tí­
tulo de Musco.Español de Antigüedades verá en bieve la 
luz pública bajo la dirección del Dr. D. Juan de Dios 
de la Rachi y Delgado.

Esta obra está destinada á reproducir por medio de 
la misma, todos los objetos notables, así arqueológicos 
como de historia del arte que existen, no solo en los 
.museos, sino diseminados en varios puntos do la Pe­
nínsula.

El precio de cada entrega con una lámina al cromo 
en cuero, etc., será el de 20 rs. en toda España, y doble 
en el estranjero y Ultramar.

Al fin de la obra se publicarán las firmas autográfl- 
cas de los colaboradores y suscritores.

tíe suscribe en el Libro de Oro, Carretas .39; estable­
cimiento editorial de D. Antonio Zanon; librería de Du­
ran, Carrera de tían Gerónimo, y librería de Escribano, 
calle del Príncipe 25.
, La administración esta situada en la calle de la Adua­
na, 29, bajo, D. Agustín Peinado.

Se ha concedido licencia para las provincias Vascon­
gadas y Francia al mariscal de campo D. Joaquín Za- 
yas, pai'a Logroño y Francia al brigadier D. Gabriel 
Lacy, y para Sevilla al brigadier D. Joaquín Souza.

Mañana se verificará en Jovellanos una variada y 
amena función á beneficio del popular artista D. Vicen­
te Caltañazor. Este cantará el famoso dúo del Otello en 
que tanto se hace aplaudir. Tomarán.parte en la función 
las dos primeras tiples de la compañía. La función pro­
mete ser animada y divertida, pues el beneficiado ha 
escogido á su gusto las piezas de aquella noche.

Mañana también tendrá lugar en el teatro de la Ope­
ra el beneficio del simpático y aplaudido barítono señor 
Aldighieri, compuesto de las siguientes piezas: roman­

za de «María di Rudens,> le Dmizzeti, por el Sr. Aldi­
ghieri; ruado Je «Los Puntauo.s,» por la señora Ortola- 
ni y cuerpo de coros; tercer acto de la ópera «Torcuato 
Tasso,» de Douizzeti, por el beneficiado; dúo déla aplau­
dida ópera de Ros.-úui, «.Matilde di Cliabran,» y otras 
que el programa anunciará oportunamente.

El domingo por la tarde se pondrá en escena en el 
teatro de Rossini, de los Oampos Elíseos, la popular y 
aplaudida zarzuela «Pepe-Hillo.»

En la misma tarde dará el quinto baile campestre en 
los jardines de los referidos Campos la sociedad titula­
da «El frenesí submarino.»

La señora Ortolani alcanzó anteanoche un nuevo 
triunfo, cantando con esquisito sentimiento y superior 
maestría la parte de Lucia. Repetidas veces fué llamada 
al palco escénico por el público entusiasmado.

Ayer se cantó otra vez la sublime partitura que ins­
piró a Donnizetti el poema de Walter Scot, y mañana 
tendrá lugar una variada función ábeneficio del baríto­
no Aldighieri.

Ha sido nombrado fiscal de guerra de tercera clase d  
abogado D. Pedro Trapero.

de primera clase el mas antiguo de la de segundos don 
José González.

Se ha concedido el empleo de fiscal de tercera clase 
del Consejo Supremo de la Guerra al abogado D. Anto­
nio de Ugarte.

Por el ministerio de la Guerra acaban de ser aproba­
das unas propuestas de cadetes del arma de infan­
tería.

tíe ha resuelto psr el gobierno que los capellanes cas­
trenses del ejército de Cuba no tienen derecho para que 
se les aplique el decreto de gracias de 10 de Octubre de 
1868.

Ha sido autorizado para regresar á la Península el 
comandante del ejército de Filipinas D. Jaime Fiol.

Los jueces municipales han acordado tener abiertos 
sus despachos para el registro civil todos los dias de 
trabajo, de diez á cinco de la tarde, y los de fiesta de 
diez á dos.

Ha sido nombrado médico director de los baños de 
Zaldivar en las provincias Vascongadas el profesor se­
ñor Baonza.

Se han mandado activar las obras de los Doks para 
que á la mayor brevedad puedan acuevtelarse en dicho 
edificio un regimiento de artillería montado y un bata­
llón de cazadores.

La comisión de Hacienda de España en el estranjero 
ha dirigido al ministerio de Hacienda con fecha 17 del 
actual el siguiente telégrama que ayer publica la Oa­
ceta.

«No ha ocurrido novedad en la comisión de París. 
Pago de cupones bastante adelantado, y admitidos por 
títulos de diferida presentados á convertir, aplazando 
la entrega de nuevos hasta que las circunstancias lo 
permitan.»

Ha sido destinado al regimiento de lanceros de San­
tiago el comandante en situación de reemplazo D. Cár- 
los Souza.

Por el ministerio de la Guerra se ha significado al de 
Estado para la gran cruz de Isabel la Católica al briga­
dier D. José de los Reyes.

Parece que, á consecuencia de haber colocado una 
traviesa sobre la via férrea de Córdoba y en el kilóme­
tro 291, ha descarrilado un tren de material, vacio, re­
sultando un obrero herido.

Hace pocos dias que colocaron, también intencional- 
mente, un sillar en otro punto de la misma línea y ú no 
haber sido visto este obstáculo oportunamente, hubie­
ra hecho descarrilar otro tren ocasionando desgracias 
que no pueden calcularse.

Es, én verdad, escandaloso que se repitan en nues­
tro país esta clase de hechos producidos por un salvajis­
mo que nos envidiarían de seguro loa árabes del de­
sierto.

El l.®dc Mayo se dará principio en Madrid á la re­
caudación de contribuciones del cuarto trimestre del ac­
tual uño económico.

Han tomado posesión del cargo de diputados provin­
ciales: los Sres. D. José Guerrero y Brea, por Oiempo- 
zuelos: D. Manuel Ibarra, por Alcalá; D. Eugenio Oar- 
riedo, por Torrejon; y por el distrito de Buenavista, el 
tír. Prieto

Diee el Boletin de loterias y toros:
«Anteayer se encajonaron en la plaza de toros de Ma­

drid seis bichos de D. Vicente Martínez, los cuales sa­
lieron para Santander en el tren correo del mismo dia, 
y desde aquel punto irán embarcados á Lima.

ElSr. Miranda, empresario y dueño de la plaza de 
toros de dicha capital, ha adoptado el llevar los bichos 
por la linea del Norte y no por la del Mediodía, como lo 
ha verificado antes con dirección á Lisboa, porque el 
trasporte es mas barato por aquella.»

Se ha dispuesto que el mariscal de campo, director 
sub-inspector de ingenieros del distrito de Andalucía, 
D. Salvador Clavijo y Pió, quede en situación de esce- 
dentes siendo destinado para reemplazarle el de la pro­
pia clase D. Luis Gautier y Castro.

El Sr. D. 'Tomás Price, que entre otros notables ar­
tistas ha contratado por un corto número de funciones 
á los célebres hermanos Hanlon Lees, que tanto han lla­
mado la atención del público en Lóndres y París, abrirá 
las puertas de su circo en el Paseo de Recoletos, el dia 
29 del corriente.

Por la dirección general de infantería se ha dado ór­
den para que todos loa regimientos de linea y cazadores 
envíen á Madrid una comisión compuesta de un oficia, 
un sargentoy dos cabos, con objeto de que estudien el 
modo de cargar las carabinas con los nuevos cartuchos 
metálicos, bajo la dirección del inventor D. Ricardo Or­
tega, capitán del regimiento de Cantabria.

Ya ha 130 actas aprobadas en el Senado: 99 basta­
ban para constituirse. Probablemente hoy se consti­
tuirá.

Se ha dispuesto que el subintendente militar que sir­
ve en el distrito de Cataluña D. Luis Llopis pase al de 
Castilla la Nueva.

Ha sido promovido al empleo de comisario de guerra

Ha sido aprobado el nombramiento de secretario del 
gobierno militar de Cuba hecho en favor del comandan­
te de infantería D. Fernando García.

Hoy probablemente podrán pasar ya wagones por el 
puente de Vilches y en la semana siguiente quedará 
completamente rehabilitado.

Dícese que el alcalde popular de Madrid ha llevado á 
los tribunales á algunos periódicos que como La Igml- 
dad y La Regeneración han dirigido acu.saciones al ayun­
tamiento.

El Correo Militar publica ayer un aviso citando para 
el domingo próximo á las nueve de la noche en la calle 
de Capellanes, 1, duplicado, local de la academia ho­
meopática, á todos los señores generales, jefes y oficia­
les que se han sugerito para la fundación de un ateneo 
científico y literario del ejército y armada

De un dia á otro saldrá para Florencia el embajadsr 
de España, Sr. de Montemar.

8ÜN

Hoy por la mañana llegará á Madrid el señor obispo 
de Urgel.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
desde 1.® de Junio próximo se organicen seis baterías 
de ametralladoras.

En virtud del segundo concurso para la provisión de 
varias plazas de médicos-directores en propiedad de es­
tablecimientos balnearios, anunciando en la Gaceta del 
28 de Enero último, han sido nombrados para los de 
Elorrio en Vizcaya, Cestona, en Guipúzcoa, y Frailes y 
la Rivera, en Jaén, respectivamente, D. José Gómez Oli­
vares, D. Mariano Carretero y Muriely D. José Gómez y 
Ruiz.

El pago del segundo plazo de matrícula en la univer­
sidad central ha quedado abierto en la secretaría gene­
ral de la misma desde anteayer.

El comandante en situación de reemplazo D. Pablo 
Bastamente ha sido destinado al regimiento dejanceros 
de Numancia.

Como hay asuntos que nunca pierden de interés en 
atención á las circunstancias que han concurrido en 
ellos, á continuación trasladamos un párrafo de una 
protesta que ha dirigido á un diario de Cádiz D. Ber­
nardo Mas Costello, en contestación á un documento 
publicado por el alcalde del Puerto de Santa María, so­
bre las últimas elecciones:

«Conste que al presentar mi protesta el 17 de Marzo, 
no fué mi ánimo el tratar la cuestión del modo y forma 
que hoy se trata, a lo cual he sido provocado por el se­
ñor D. Manuel Calvo, alcalde primero de esta ciudad, 
con los ataques inmerecidos ó injustificados que me ha 
dirigido en su citada contestación. Mucho sentiría que 
se me volviese á provocar, porque en ese caso me veré 
en la necesidad de justificarme mas cumplidamente, 
publicando otros datos mas preciosos que poseo, y que 
estoy dispuesto á que vean la luz pública, cuándo y 
como sea necesario.»

Las Provincias de Valencia en su número del martes 
publica lo siguiente á última hora;

«Anoche ocurrió un sueeso escandalosísimo. Cuando 
era mayor la concurrencia en la calle del Mar, donde so 
celebra la fiesta de San Vicente, corrió repentinamente 
la voz de que los ladrones habían asaltado la sucursal 
del Banco de España, situada en la misma calle, y que 
se habia entablado una lucha entre ellos y la guardia 
civil.

El hecho era cierto: hace mes y medio que estaba 
apostada la guardia en la caja del Banco, pues se oia el 
trabajo subterráneo da logque trataban de asaltarla. Es­
tos pensaban aprovochar sin duda el ruido y confusión 
de la fiesta, y en el momento en que esta estaba mas 
animada, levantaron el pavimento del aposento donde 
está la caja y salieron dos hombres que comenzaron á- 
arrojar á la mina los cajones de cuartos que intencional­
mente se hablan colocado allí. A una señal convenida 
los guardias civiles dispararon y contestaron al fuego 
los ladrones.

Uno de estos cayó, y el otro, mal herido, desapareció 
por la mina.

Inmediatamente se constituyó el juzgado y comenz 
á instruirse el proceso, tomándose la declaración al he 
rido.

Mañana daremos estensos pormenores de tan grave 
atentado. En medio del di.sgusto que esta repetición de 
crímenes produce, es satisfactorio, no solo el que este se 
haya frustrado, sino también el convencimiento que he­
mos adquirido examinando el sitio de la ocurrencia de 
que era imposible una sorpresa, y que por lo tanto los 
euantiosos intereses confiados á la sucursal del Banco de 
España, están al abrigo de todo golpe de mano.

La estraccion de vinos de Jerez en el raes de Marzo 
ha ascendido á la cantidad de 171.851 3[4 arroba. En el 
Puerto de Santa María la esportacion fué de 100.575 1(2 
arrobas.

De dos desgracias lamentables tenemos hoy que 
dar cuenta, ocurridas en Alcoy, el jueves por la 
mañana.

Según parece, hallándose unos trabajadores desmon­
tando cierto terreno en la partida de los Pagus, desplo­
móse de repente un márgen de considerable altura, vi­
niendo á dejar sepultado bajo sus escombros á uno do 
aquellos jornaleros.

Dada parte del desgraciado accidente, constituyóse 
en el sitio donde tuvo lugar el alcalde de la partida, que 
dispuso se fuese levantando la tierra; operación que dió 
por resultado descubrirse ya cadáver el cuerpo dcl (po­
bre trabajador.

: Por la tarde trasladóse el juzgado al sitio referido 
para instruir las oportunas diligencias, habiendo sido 
conducido el cadáver á la ciudad.

La otra desgracia acaeció en una fábrica molino de 
papel.

Eneontráhase un operario á las altas horas de la no­
che limpiando una rueda, cuando apagándose la luz le 
fué cogido por el engranaje de aquella un brazo, que le 
destrozó de una manera horrible.

El herido, que es jóven de unos 20 años, fué condu­
cido también al hospital.

El domingo por la noche ocurrió en Valencia un ver­
dadero escándalo en la calle de la Abadía de San Mar­
tin. Algunas señoras que pasaban por la indicada via 
fueron insultadas primero por algunos jóvenes de gar­
rote en mano, y mas tarde atropelladas de una manera 
injustificable, así como un caballero que quiso defender­
las.

Por lo visto esto será una sucursal del famoso mito.

Leemos en el Norte de Castilla periódico de Vallado- 
lid en su número de ayer:

«Los inventores de noticias están de enhorabuena, 
porque ahora tienen abundante pasto para entretenet su 
imaginación y ásus oyentes. Ayer se contaba por algu­
nos que las dos compañías del regimiento de Castilla 
que hace pocos dias salieron de esta ciudad con direc-

Ayuntamiento de Madrid



KL, KCO DE ESPAÑA.- Viernes 21 de Abril de 1«71.

■‘ii

cion á León y Asturias liabían tenido un encuentro en 
la Pola de Filena con una partida de carlistas y mont- 
pensieristas, cou la cual sostuvieron un vivo fuego del 
que resultaron varios heridos y algunos muertos. A los 
sublevados se les colocaba en la cima de un espeso y en­
cumbrado monte donde las tropas subían con dificultad 
y se anadia que cuatro compañías de Mendigorría llega­
ron en auxilio de estas, terminando cou este refuerzo la 
resistencia de aquellos. Con este motivo se dice que el 
batallón de Mendigorría habia recido órdenes de dividir­
se en varias columnas, quedando solo algunas compa­
ñías en Oviedo de guarnición que constituirán también 
otras de Guadalajara. No sabemos qué grados de certe­
za tendrán estas noticias que publicamos solo por el de­
seo de tener al corriente á nuestros lectores, no sin es- 
trañarnos de la singular mezcla de carlistas y montpen- 
sierista.s en que las mismas se fundan.»

Dice La Independencia de Barcelona del 18:
«Se nos ha dicho que anteanoche intentaron robar á 

varios músicos que venían de Sans á las altas horas de 
la noche, cerca del sitio conocido por Creu Cuberta. Co­
mo quiera que en aquel punto se han perpetrado ya va­
rios robos, esperamos que las autoridades competentes 
destinarán algunos hombres para que den cuenta de la 
cuadrilla de bandidos que tienen consternados á los ha­
bitantes de los pueblos cuyas ocupaciones les obligan á 
posar á deshora por aquel punto. Pocos dias hace que 
fueron saqueados una porción de carreteros en el mismo 
punto, y tanto nuestros colegas locales como nosotros 
hemos dado en poco tiempo conocimiento al público de 
algunos, que á juzgar por la regularidad con que se lle­
van á cabo, proceden todos de la misma partida que 
comenzó en el rio Besós y al poco tiempo dejó sentirse, 
siendo el mismo número de malhechores, en las casitas 
de la falda de Monjuich y luego en la Creu Cuberta.»

Leemos en la Crónica de Barcelona del martes: 
«Consecuencia de las medidas adoptadas por el jefa 

del puesto de la guardia civil de Villafranca del Pana- 
dés, con motivo de haber tenido noticia de que por una 
partida de malhechores se intentaba asaltar una casa de 
campo de aquella comarca, ha sido la captura verifica­
da el viernes último en el monte llamado de las «Cabe­
rlas» de dos sugetos que estaban ya complicados en 
otra causa criminal pendiente sobre el robo de la dili­
gencia en la carretera de Villanueva, efectuado el 25 del 
pasado Febrero. Atribúyese á uno de los presos, de apo­
do «Camisas» la dirección del espresado golpe de ma­
no, y dase por todas estas razones mayor importancia á 
este nuevo .servicio prestado por la guardia civil.»

Dicen de Oviedo con fecha 18:
«Se ha dispuesto que todos los meses se remita á la 

córte el armamento Remington que se construye en la 
fábrica nacional de Oviedo, y que, como saben nuestros 
lectores, es el modelo definitivamente adoptado para el 
ejército.»

Nos escriben de Dicastillo quejándose de que cuan­
tos encargos se facturan para el ferro-carril de Zarago- 
za, ya sean cestas ó cajones, sufren un reconocimiento 
extralegal y á menudo un escamoteo de su contenido, 
habiendo sido suatraido últimamente un sombrero.

Sentimos tener que consignar hechos de esta natura­
leza, que ocasionan el descrédito de las empresas; peio 
desgraciadamente se reproducen con frecuencia.

Dice un periódico de Santander del limes:
«En la mañana de ayer fondeó en nuestro puerto e 

magnífico vapor francés Ouadeloupe, de la Compañía 
general trasatlántica, y despu&s de haber embarcado los 
pasajeros que aquí le esperaban, se hizo inmediatamen­
te á la mar. Estos eran 30, y entre ellos se encontraba el 
señor arzobispo de Méjico, el célebre tenor Tamberlick 
y el Sr. Bermejillo y familia, persona muy acaudalada 
de Méjico.»

La Internacional de Valencia ha negado á los repre­
sentantes de la prensa permiso para asistir á sus se­
siones .

Los diputados provinciales carlistas de Castellón 
han acordado no asistir á la sesión convocada para hoy, 
y si concurren será tan solo para protestar de la legali­
dad de cuanto se acuerde.

La langosta amenaza estenderse por muchas comar­
cas de España, si no se acude muy pronto á su estincion. 
Recientemente se ha presentado el terrible insecto en 
los pueblos de Lagartera y la Calzada de Oropera, de la 
provincia de Toledo.

En el corral de Ayllon, partido judicial de Riaza, ha 
tenido lugar un crimen de los mas horrorosos que pue­
den ocurrir. Un jóven de poco mas de 20 años asesinó el 
16 del actual á su madre y á una hermana de 16 años, y 
después de consumado este crimen, puso fin á su exis­
tencia, dándose de puñaladas. El juzgado ha procedido 
con la mayor actividad en la formación de las diligen­
cias.

El Eco de Aragón tomamos lo siguiente:
«El dia 15 del corriente fué secuestrado por cinco 

hombres armados y eilmascarados un vecino de Luesia 
los foragidos mandaron al pueblo á un muchacho con 
una carta, en la que se pedían á la familia del secuestra­
do 20.000 rs.; esta reunió el dinero que pudo y lo man 
dó con el portador de la carta.

Cuando llegó el hecho á noticia del celoso y activo 
juez municipal de aquella villa, D. Bernardo Martínez, 
salió apresuradamente en persecución de los criminales 
acompañado del regidor D. Domingo Garcés, la Guar­
dia civil y algunos paisanos. Y distantes de Luesia, y 
en ocasión en que el Sr. Martínez, llevado de su arrojo, 
iba algún tanto separado de sus compañeros, fué salu­
dado con un trabucazo que le disparó uno de los secues­
tradores, sin que afortunadamente le causara daño al­
guno, gracias á que, al apercibirse do la intención, tuvo 
bastante serenidad para esquivar el tiro, haciendo sal- 

' tar al caballo que montaba.
El Sr. Martínez por su parte hizo también fuego que 

tampoco causó daño al delincuente, que huyó precipi­
tadamente ; gracias á la escabrosidad del terreno y á ser 
ya al o.scurecer, no pudieron ser habidos los bandidos. 
El que disparó al Sr. Martínez dejó caer en su precipi­
tada fuga la manta y el pañuelo con que habia cubierto 
su rostro. Todos los que habían salido en persecución 
de los secuestradores se vieron obligados á regresar va 
de noche á Luesia, dejando en su casa al secuestrado v 
con el sentimiento de no haber podido aprehender á 
ninguno de aquellos por Jas razones ya espuestas de ha­
ber o.=eurccido y haberse internado en un espeso bosque 
No por esto es menos digna de elogio la conducta de los 
Sres. Martin-z, Garcés y paisanos que las aco;npaña- 
ron, como asimismo la guardia civil de a juel punto, 
que no e.s esta la primera vez que he demostrado su ce­
lo en persecución de los criminales.

Se nos ha dicho que en la misma semana que tuvo 
lugar el hecho que hemos relatado, en Biel y otro pun­
to -se trató de secuestrar otros sujetos. Llamamos, púas, 
la atención de nuestras dignas autoridades sobre estos 
hechos.»

ta de un oficio del pintor Sr. Roldan, participando que 
remitía un retrato de D. Amadeo, que, según oímos de­
cir, habia pintado por encargo de la diputación proviu- 
cial qne presidia el Sr. Leaniz, y con este motivo hubo 
un ligero debate, en el cual un señor diputado dijo, que 
para pagar el cuadro pintado por el Sr. Roldan, era pre­
ciso averiguar primero si le habia sido encargado por la 
diputación; y, en caso afirmativo, si era retrato, porque 
si para pintarlo no habia estado presente la persona 
cuya estampa se quería trasladar al lienzo, lo que se 
ofrecía seria, sin duda, muñeco, y los fondos de pro­
vincia no e.staban tan abundantes que pudieran inver­
tirse en muñecos.

Otro diputado se opuso á que recibiese el cuadro, 
porque la corporación provincial no debía gastar el di­
nero en MUEBLES i n ú t i l e s ; y  finalmente, un tercero ob­
servó, si no entendimos mal, que como el oficio del se­
ñor Roldan no decía mas siuo que remitía el retrato de 
D. Amadeo, y él no tenia noticia de que se hubiese con­
tratado con el artista esa obra, sospechaba que era un 
regalo que este hacia á la provincia, en cuyo caso de­
bían devolvérsele, dándole las gracias, y diciéndole que 
no podía aceptarse, porque la diputación no necesitaba 
mas muebles que los que tenia. Se acordó que pasaba el 
asunto á la comisión para que informara examinando 
antecedentes.

En. Valencia ha empezado á publicarse un periódico 
semanal situlado La Ametralladora Carlista.

Dice La Patria de Vich:
«En la mañana del último jueves, hallándose en el 

bosque del manso «Esplugas de San Felío de Osormot» 
en los quehaceres de su oficio, que es el de piñonero, fué 
secuestrado el alcalde de San Julián de Vilatorta, pi­
diendo para su rescate mil duros. Ante una exigencia 
tan crecida, y sobre todo tan desproporcionada á sus 
haberes, porque tiene fama de no ser rico, se reunieron 
anteayer en la casa rectoral los principales de la pobla­
ción en demanda de auxilios para reunir alguna canti- 
dad y procurar con ella la libertad del preso. Mucho es 
de desear que logren su objeto.»

Leemos en El Alto Aragón, diario de Huesca:
«A los numerosos desórdenes, abusos y escándalos 

electorales dé todo género denunciados por la prensa in­
dependiente de Madrid y de provincias, tenemos que 
añadir un hecho acaecido en Boltaña del que hasta hoy 
no teníamos noticia, y que es escandaloso cual ninguno 
otro de los de su clase.

Un elector de dicho punto denunció ciertas ilegalida­
des cometidas por el presidente de un colegio, ante el 
juzgado de primera instancia; y el juez dió un auto exi­
giendo al denunciante la fianza de 500 pesetas para co­
mienzo y cabeza del proceso. Es decir, que un delito de 
los que deben perseguirse de oficio á la menor noticia 
que de su consumación se tenga en los tribunales, se 
pretende cubrir con el manto de la impunidad descara­
da y deshonestamente, apelando al mas grosero de los 
ardides y al mas repugnante de los pretestos »

Anteayer, dice Las Provincias de Valencia del miér­
coles, circulaba entre el público el rumor de que gran 
número de trabajadores debían declararse en huelga 
ayer mismo, alentados y sostenidos por las promesas y 
donativos de gentes estrañas, y hasta se fijaban los ofi­
cios entre los cuales se habían reclutado á los huel­
guistas.

Estos rumores no han salido ciertos, por fortuna, 
pues ayer no hubo noticia de que se presentara conflic­
to alguno entre los trabajadores, ni es de creer suceda 
en Valencia, donde la clase obrera se halla dotada de 
muy buen juicio, al que contribnye en gran manera el 
centro cooperativo formado por las sociedades de esta 
índole que hay en Valencia.

—La irrupción del ¡Llano de Cuarte por las kabilas 
del Africa, que digimos se habia efectuado, está produ­
ciendo horribles resultados. El domingo, á las tres de la 
madrugada fué presa de las llamas la masía grande de 
Cardona, propia de D. Joaquín Mos.si, habiendo prendi­
do fuego unos maivados a las dos puertas esteriores que 
dan entrada á los lagares y á la bodega.

Por lo que nos dice el telégrafo de París, aun cuando 
las operaciones militares continúan paralizadas, el blo­
queo de la plaza se va realizando completamente. Ya se 
sienten sus efectos en la escasez de víveres que produce 
como es natural grande aumento en los precios hasta de 
los artículos de primera necesidad.

La flotilla que los rebeldes tenían en el Sena se ha 
inutilizado por el descenso de las aguas de aquel rio, á 
consecuencia de haber abierto los sitiadores las esclusas 
de Surenes.

Estos son dueños de la posición de Asnieres, en cuya 
toma parece que cogieron á los sublevados dos cañones, 
y también es cosa fuera de duda que el ejército aumenta 
notablemente sus fuerzas con hombres que acuden á 
Versalles de todas partes, y sobre todo, con los prisio­
neros que llegan de Alemania. Entretanto, ha venido el 
mariscal Caurobert que será un buen auxiliar del ma­
riscal Mac-Mahon.

Por su parte los insurrectos no dan muestras de ar­
redrarse: han armado los fuertes de Issy y de Vanves 
con ametralladoras americanas, nuevas máquinas de 
guerra que lanzan á 3.000 metros pequeñas granadas 
que estallan como las de á 7, y se abren á veces hasta 
en 30 y 40 cascos, cada uno de los cuales es capaz de 
matar á un hombre. El tiro es continuo, como en las 
ametralladoras ordinarias.

Pero hé aquí como habla del estado de París El Te­
légrafo Autógrafo'.

«Esto va cada vez de mal en peor. A las amonesta­
ciones fraternales de M. Thiers responden los demago­
gos del Hotel de Ville con arrogancia. ¡Guerra' á muer­
te! ¡nada de traición! Hay toiavía optimistas que espe­
ran una reacción saludable en el ánimo de la población 
de París, que ponga dique álas exageraciones y demen 
cia de la Commune-, ¡vana esperanza! aunque tal suee- 
diera, la minoría turbulenta se sobrepondría siempre á 
la masa sensata y pacífica de la población, que no con­
seguiría otra cosa que recrudecer los horrores. El cán­
cer no se estirpará sino con el cauterio, y si los opera­
dores son estraños, tanto mejor para la salvación del 
enfermo.

Cuando llegue el momento de obrar, tengo razones 
para creer que la resistencia de Versalles no será supe­
rior á nuestros esfuerzos.

El delegado de guerra, Cluseret.

El 12 estuvieron haciéndose fuego la batería del Tro. 
cadero, servida por los insurrectos, y el Monte Valeria­
no, desde las seis y media volvió á empezar el fuego la 
batería del Trocadero, permaneciendo silencioso el Mon­
te Valeriano á causa de estarse montando en él una 
nueva batería de mas alcance. Los proyectiles de este 
fuerte, en la mañana del mismo dia, bausaron algunos 
destrozos en la calle Scheffer, en la de Petrarca, en la 
de David y en la de Decamps.

En vista de la gravísima situación de París, parece 
que los cón sules y delegados de las distintas naciones 
que allí residen, han dispuesto celebrar una reunión 
parajtratar sobre si se retirarán ó no de aquella capital, 
prévia la competente autorización.

Es posible que predomine la idea de dejar á París, 
una vez que allí no hay seguridad ni para la vida ni 
para los intereses de nadie.

Le Motd'ordre del ciudadano Rochefort y el Yen- 
geur del Félix Pyat, se hacen una guerra cruel como 
buenos hermanos en dem-igogia. La lucha entre los co* 
munistas de hoy ofrece el mismo carácter que la revo~ 
lucíon del 89, cuyos pasos seguirá esta gente furiosa 
hasta destruirse recíprocamente convirtiendo á París y 
tal vez á la Francia toda en un gran cementerio sino 
acude cuanto antes al remedio la Europa coaligada, lo 
cual es verosímil atendido á que la fiebre es bastante 
contagiosa. En Inglaterra mismo se están notando ac­
tualmente no ya los trabajos de Zapa, sino la mas des­
carada propaganda de la Internacional.

La cuestión de pasaportes está á punto de producir 
escisiones lamentables en París, tal vez sangrientas tra ­
gedias.

La muchedumbre aumenta cada vez mas en la pre­
fectura de policía, y se indigna y vocifera ante la lenti­
tud tal vez calculada de los empleados encargados de la 
espedicion de dichos documentos. A este paso París va 
á quedar despoblado, y será considerado como un vasto 
cementerio.

En los círculos diplomáticos de Viena se habla de 
una nota aclaratoria de Lóndres, esplicando satisfacto­
riamente las palabras mal comprendidas por la canci­
llería austríaca, que pronunció M. Gladstone en el Par­
lamento. M. Beust parece haber quedado satisfecho con 
dicha esplicacion.

El comité central de París ha publicado el siguiente 
decreto:

«Ciudadanos: Ante el crimen desaparecen las opinio. 
nes políticas y la neutralidad es inadmisible.

Siempre es uno responsable del mal que vé hacer 
cuando nada intenta para impedirlo ó para casti­
garlo.

En presencia de la inmunda Asamblea dé Versalles 
y de los miembros que constituyen su gobierno, todo el 
que se escude con una opinión política ó se declare neu­
tral, es un cobarde ó un cómplice.

En su consecuencia, considerando que es deber de to­
dos los ciudadanos impedir que sucumban el derecho y 
la justicia;

Considerando que para salvar al mundo social en 
peligro, importa destruir cuanto antes á los cobar­
des autores de nuestro mal y á sus asesinos asala­
riados.

El encargado del poder del comité central, con las 
debidas instrucciones, y de acuerdo con la municipali­
dad del sesto distrito, ordena:

1. ® Todos los batallones del sesto distrito pasarán á 
la mayor brevedad al comité central los estados de las 
compañías

2. ® Todos los ciudadanos llamados por el decreto de 
7 de Abril de 1871, y que no estén aun inscritos, debe­
rán hacerse inscribir en los regristos abiertos al efec­
to por la municipalidad en el término de cuarentá y 
ocho horas desde la fijación de este decreto en las es­
quinas.

3. ® Todos los ciudadanos válidos, cuya edad esceda 
del límite fijado por el citado decreto, formarán parte 
de la guardia sedentaria y deberán hacerse inscribir si 
no lo están ya.

4. ® Se nombra una comisión encargada de formar por 
loa registros del estado civil, por las listas electorales, 
por los libros de policía y por el censo de contribuyentes 
la lista de los ciudadanos comprendidos en las diversas 
categorías de edad, á fin de someter á un tribunal mili­
tar á los desertores y á los refractarios y de provocar 
además la supresión de sus derechos cívicos, porque es 
absolutamente preciso que los cobardes arrastren por la 
ciudad á la vista y ante el desprecio desús conciudada­
nos la marca de su ignominia.

Por el comité central, el encargado de sus poderes 
Lacord. ’

París 12 de Abril de 1871.»

La Oaceta áQ la Cruz de Berlín anunc’a que lord Lof- 
tus, embajador de Inglaterra abandonará probablemen­
te á Berlín; al efecto parece que ha obtenido una licen­
cia, pero según ha manifestado á persona Je su confian­
za no volverá á ocupar su puesto.

Según vemos en un diario sevillano en una de las úl­
timas sesiones de la diputación provincial, se dió cuen-

E1 general Cluseret ha dirigido la siguiente pro­
clama:

«A los miembros de la Commune.
Vengo de inspeccionar loa fuertes del Sur y la line.a 

de defensa de Mohtraartre á la Muette. Los ataques de 
ayer y anteayer por un gran número de hombres ene­
migos, han sido recházalos tan fícilmentey con tan es­
casas pérdidas, que deben inspirarnos una entera con­
fianza en el porvenir. La batería de 24, corso del Troca 
dero. ha alcanza !o perfectamente á los edificios de Mont 
Valerien.

Era cuanto queríamos ver por ahora.
Llamo la atención de la Commune acerca del buen 

aspecto de las tropas y del órden que reina en Point du 
Four. Los hombres y las cosas denotan de la parte del 
jefe que allí manda, energía, actividad y competencia.

Vauves y Montrouge se hallan en buen estado. De 
parte del enemigo la misma disposición de artillería que 
en el tiempo de los prusianos. En cuanto á infante­
ría, no es numerosa ni tiene consistencia, i

En Inglaterra han causado gran satisfacción las no­
ticias del cordial recibimiento hecho por Pió IX á la di­
putación de católicos enviada por el Reino-Unido, bajo 
la presidencia del duque de Norfolk. Este presentó sd 
Santo Padre el mensaje formado por millares de católi­
cos, ingleses é irlandeses, en el que protestaban contra 
la violenta ocupación de Roma, y ofrecían sus simpatías 
y generosos dones á la Santa Sede, y el Papa le respon­
dió lleno de emoción. Después de hablar de *u amor á 
Inglaterra y de recordar que era el sucesor de San Gre­
gorio, Su Santidad añadió: «He pedido á vuestro ilus­
tre Pontífice me inspire las palabras que hoy debo diri­
giros. Dos cosas hay que pido á Dios y á vosotros: la 
unión de los católicos para defender nuestra santa reli­
gión en el mundo, y la concordia entre vosotros y vues­
tros prelados.

En medio de esta terrible guerra social originada 
principalmente por la falta de religión, tenemos que 
sostener los fueros de la verdad y los derechos que nos 
concedió Jesucristo. Además de la unión es necesario 
también el valor, el valor de defender los derechos de la 
Iglesia.

La guerra que hoy se hace á la Santa Sede va en el 
fondo dirigida contra Jesucristo y la Santísima Virgen. 
Unidos y confortados por la religión, no prevalecerán 
contra vosotros las iras del infierno. Os envió á todos mi 
bendición.

Ya os he dicho que amo á Inglaterra; os repito que 
San Gregorio me era bien superior en santidad y en vir­
tud; pero en mi amor á Inglaterra soy igual á San Gre­
gorio.

Que mis bendiciones de.sciendan sobre vuestras es­
posas, vuestros hijos, vuestros hermanos, vuestras tier­
ras y lugares, para que podáis vivir y morir en el amor 
del Señor. Dios mió, añadió Pió IX con lagrimas en sus 
ojos, concededme que vea florecer mas y mas la Iglesia 
católica en Inglaterra.»

El duque de Norfolk y la diputación recibieron en­
tonces la bendición de Su Santidad, quien les dió su 
medalla con su efigie, y les dispensó el honor de pa.sear 
con ellos por los jardines del Vaticano,

Es bello este espectáculo de la libertad que los cató­

licos disfrutan en una nación protestante, mientras en 
la nación cuyos soberanos llevaron un dia el titulo de 
cristianísimos, las iglesias son saqueadas, los preladós 
y sacerdotes presos, y los templos cerrados durante las 
fiestas solemnes de la Pasión.

Hé aquí lo que dice El Telégrafo autógrafo acerca del 
estado interior de París:

«Los ataques del énemigo en los dias 11 y 12, hechos 
con tropas numerosas, han sido rechazados tan fácil­
mente y con tan lijeras pérdidas, que inspiran gran con­
fianza para en adelante.

Llama la atención de la Commune sobre el escelente 
estado y buen órden que distinguen á las tropas situa­
das en Point-du-Jour; y de estas premisas, deduce que 
cuando llegue el momento de arrojarse sobre Versalles, 
la resistencia de este no superará al arrojo de los com­
batientes de París.

Según que las distancias se van estrechando de hora 
en hora, se nota cada vez mas el escaso movimiento de 
la parte civil, y es que París se va quedando poco á poco 
vacio. Algunas calles están desiertas enteramente.

El decreto del general Cluseret, obligando á tomar 
las armas á todos los ciudadanos desde diez y nueve á 
cuarenta años, está produciendo muy mal efecto. Sin 
embargo, el fanatismo por el alistamiento forzoso va en 
aumento.

Hé aquí los sueldos señalados á los oficiales superio­
res y subalternos de la guardia nacional que hacen el 
servicio fuera del recinto fortificado de París:

General en jefe, 500 francos al mes.
Seguu'lo, 450 id. id.
Coronel, 360 id. id.
Comandante, 300 id. id.
Capitán, cirujano mayor y ayudante mayor.

Ídem id.
Teniente, 165 id. id.
Alférez, 150 id. id.
En el interior de Paría, y en tanto que dura la situa­

ción actual, el sueldo de los oficiales de la guardia na­
cional, para aquellos que necesiten dicho sueldo, se fija 
en 2 francos 50 céntimos diarios para los subtenientes ó 
alféreces, tenientes y capitanes, y en 5 francos también 
por dia para los comandantes y ayudantes mayores.

Así lo ha determinado la Commune en decreto de 12 
del actual.

Esto obedece sin duda á la anterior disposición que 
fija el máximun de los sueldos del Estado en 6.000 fran­
cos, que es, según se ¡ve, la dotación asignada al gene­
ral en jefe.

El anciano hermano Calisto de las escuelas cristia 
ñas de edad de 75 anos detenido en lugar del superior de 
las mismas, ha sido puesto en libertad en los momentos 
en que todo el mundo temía por su existencia. De casos 
análogos muy pocos se cuentan.

El número total de tropas francesas del ejercito del 
Este, refugiados en Suiza que han regresado á sus ho­
gares, asciende á 84.034 hombres, entre los cuales se 
cuentan 2.139 oficiales y 6.43 ' convalecientes. Quedan 
todavía en Suiza hasta unos 1.000 enfermos.

El número de caballos que también vuelven á Fran­
cia desde dichos Estados es de 5.181.

El Diario de Ginebra publica un despacho telegráfi­
co concebido en los siguientes términos:

«Lóndres 14 de Abril.—Todos los periódicos anun. 
cian que desde hace algunos dias el emperador Napoleón 
no está visible á causa de una indisposición, y algunos 
quieren ver en esta noticia una coincidencia con los ru­
mores que han circulado en Lóndres de que Napoleón 
tenia intención de desembarcar de improviso en uno da 
los puertos del Oeste de F'rancia’»

Un periódico de Versalles ha publicado la carta que 
desde la prisión de Mazas ha dirigido á M. Thiers, con 
fecha 8 del actual, el arzobispo de París monseñor Dar- 
boy. En ella dice que habiendo tenido conocimiento de 
algunos actos de barbarie cometidos por las tropas de 
Versalles contra los de la Commune, fusilando á los pri­
sioneros y rematando á los heridos durante el combate 
apelaba á los sentimientos filantrópicos del jefe del po­
der ejecutivo para que hiciese cesar semejantes escenas. 
El arzobispo, en nombre de la humanidad y de la reli­
gión, se dirige, por lo tanto, á M. Thiers, conjurándolo 
á que interponga su poderoso ascendiente para llevar á 
pronto término la guerra civil ó dulcificar su carácter s 
no es posible conseguirlo. La carta termina con la pro­
testa, asegurando monseñor Darboy que la ha escrito 
espontáneamente y libre de toda presión.

Otra comunicación análoga inserta el mismo perió­
dico, dirigida á los miembros del gobierno de Versalles 
porM. Deguerry, cura de la Magdalena, preso en la 
Concepción.

En ella hace la misma súplica que el arzobispo, aña­
diendo que las ejecuciones de los prisioneros escitan en 
estremo á los comunistas de París, que se disponen á 
tomar terribles represalias, habiendo ya dispuesto que á 
cada ejecución efectuada por las tropas del gobierno, 
responderá la de dos individuos de los rehenes que tie-̂  
nen en su poder.

Falta saber si estos documentos son ó no auténticos, 
pues hallándose el arzobispo y M. Deguerry bajo la pre­
sión inicua de sus verdugos, no es fácil que se presten 
á dirigirse al gobierno de Versalles, en los términos que 
dejamos indicados.

Loa periódicos franceses hablan de patrullas prusia­
nas que recorren los pueblecillos de Argenteuil y Co 
lombes. La causa es el haberse dirigido las mujeres de 
estos pueblos á las autoridades prusianas, pidiéndoles 
por caridad que protejan sus bienes y familias contra los 
escesos de los insurrectos de París.

se celebró en Roma con toda la solemnidad posible en 
estas tristes circunstancias, es decir, en los templos y 
en el Vaticano. Los templos estuvieron llenos de fieles 
todo el día, siendo numerosLsimas las comunión®, y 
hacia el meiUo dia centenares de carruajes condujeron 
al Vaticano la flor de la población romana.

Al salir el Papa de sus habitaciones, encontró las in­
mensas antecámaras y galerías henchidas de gente an­
siosa de demostrar al gran Pontífice su amor feriente 
y su fidelidad inquebrantable.

Las señoras de la aristocracia le pidieron una au­
diencia, que les fué concedida, y en eUa le presentaron 
un cariñoso mensaje y una magnífica colgadura de pre­
cioso trabajo, destinada á decorar el balcón del Vati­
cano, desde el cual da el Papa la bendición el dia 
Páscua.
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La nueva situación de Turquía respecto de Rusia en 
virtud del arreglo pactado recientemente en la Confe­
rencia de Lóndres, se ha regularizado por otro tratado 
particular en Constantinopla. Veremos que solidez tie- 

garantías otorgadas al vetusto imperionen las 
mano. ro -

SECCION OFICIAL.

Por decreto que ayer publica la (7ac«ía, espedido por 
el ministerio de Estado, se admite la dimisión que del 
cargo de embajador estraordinario y plenipotenciario 
cerca del gobierno francés tenia presentada D. Salustia- 
no de Olózaga, fundada en la incompatibilidad entre di­
cho cargo y el de diputado á Górtes.

Por decretos espedidos por el ministerio de Hacienda 
han sido nombrados: administrador de la aduana de 
Barcelona, con la categoría de jefe de administración de 
tercera ciase, D. Leonardo Oudarza, que actualmente 
desempeña dicho cargo; administrador de la de Santan­
der, con la categoría de jefe de administración de tercera 
clase. D. Gumersindo Solís, que lo es en comisión en el 
mismo punto; jefe de administración de cuarta clase de 
la dirección general de Aduanas D. Pedro Alcántara de 
Ecciza, que desempeña el mismo cargo en dicha direc­
ción; interventor de la aduana de Barcelona, con la ca­
tegoría de jefe de administración de cuarta clase, D. Ale­
jandro Noriega Lefebre, que desempeña el mismo desti­
no; interventor de la aduanada Málaga, con la categoría 
de jefe de administración de cuarta clase, D. Antonio 
Merelo y Casademut, inspector de muelles en comisión 
de la de Borcelona; y administrador de la aduana de Cá­
diz, con la categoría de jefe de administración de cuarta 
clase D. Lázaro Fernandez Angulo, que desempeña di­
cho destino.

Se ha resuelto por el ministerio de Hacienda que 
loa empleados de aduanas que hayan nacido accidental­
mente en un punto donde no tienen relaciones ni paren­
tesco, no están comprendidos en las prescripciones del 
articulo 14 del reglamento del cuerpo siempre que aque­
llos lo justifiquen debidamente.

Por el ministerio de la Gobernación se ha prevenido 
á los gobernadores de las provincias marítimas, admi­
tan á la libre plática las procedencias de Burdeos me­
diante liaber cesado la viruela en dicho punto.

En vista de haberse d®arrollado la viruda en Ma- 
cao, Portugal, y Rotterdan, Países-Bajos, según las no­
ticias de nuestros cónsules, se ha dispuesto se sujeten á 
tres dias de observación las procedencias de dichos 
puertos que reúnan las condicione del art. 30 de la ley 
de Sanidad, y se despidan para lazareto súcio las que se 
hallan en otro caso.

GACETILLAS.

Vinos del reino y estra^jeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DE MADRID DEL DIA

FONDOS PUBLICOS.

3 por loo consolidado.
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido. 
Id. fin de mes.............

ÚLTIMOS PRBCI08

del 19.

26-80
26-85
00-0000-0000-0000-00

Deuda material.................................  00 00
Id. personal.
BUletes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España.................
Bonos del Tesore.................

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas............................
Id. de 20.000........................
Id. nuevas...........................

CARRETERAS.
Abril de 1850......................
Agosto de 1852...................
Julio de 1858........................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f..................
Paria á 8 d. v........................

22-8000-00
98-00000-00
75-25
49-10
49-7549-7000-00
73-oe00-0000-00
49-9500-00

del 20.

26-80
26-8000-00
32-2000-0000-0000-0000-00
00-00
97-95

161-00
75-10

50-10
49-8000-0000-00
00-0000-0000-00
49-9000-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Según el Diario de Barcelona, la Commune espidió á 
Ginebra hace pocos dias tres bandidos, presidiaro el uno, 
alojado en la cárcel de París el segundo y sin antece­
dentes biográficos el tercero, con objetó de asesinar al 
conde de Chambord.

Planteada por los insurrectos la teoría del tiranici­
dio, no es estraño que traten de ponerla en práctica en­
viando asesinos de su seno contra los presuntos tiranos 
de Francia.

Hé aquí el decreto de la Commune de París dispo­
niendo la demolición de la columna de la plaza de Ven­
dóme, está concebido en estos términos:

«Considerando que la columna imperial de la plaza 
de Vendóme es un monuqpnto de barbarie, un símbolo 
de la fuerza bruta y de la falsa gloria, una afirmación 
del militarismo, una negación del derecho internacio­
nal, un insulto permanente de los vencedores á los ven­
cidos, un atentado perpétuo á uno de los tres grandes 
principios de la república francesa: la fraternidad. De­
creta :

Artículo único. La columna de Vendóme será de­
molida.

París 12 de .Abril de 1871.»

El VoKztilung, diario aleman que se publica en Ber­
lín, anuncia que el duque Cárlos de Brunswick ha de­
signado por su heredero universal al príncipe imperial 
de Francia.

El dia 12 de Abril, aniversario del triunfo de Pió IX,

Santo del di».
San Anselmo, obispo y doctor.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon.
Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 

la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las Viñas en Ita­
lianos.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—No hay 
función.—El sábado, beneficio del Sr. Aldighieri.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 188 de 
abono.—Turao 2.*—El hombre de mundo.—Por no es- 
plicarse.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 37 de 
abono.—'Turno 1.*—Los holgazanes.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 216 de abono.—Turno 3.®—La bella Elena.—La 
Estrella.

ALHAMBRA.—A las ocho y media. —Los .aman­
tes de Teruel.

La temperatura máxima da anteayer fué de 18‘,3 á 
las 3 de la tarde, y.la mínima de 10®4, á las seis de la 
mañana.
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